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pronto relecionamo9 lo ap i.do en ta er y en escue a. 

aci. to se nos mostraron como f ogos. 

son ,tes d.e t o est spresti 

de aplicRr las 

ias. gunos os, s una 

t nJ..go fectuosa en sto:ria y el ver resp !a.n 

1·io no pod. corresp 

V luga.r • es decir, ., 

se conect e.n i.:rr 

lo entre argumento y complemento 

pr re 1nte:rro 

er s:i .. no a 

e y 

si. hleme11te 8,. tr 

:1. VD C 

del qui 

-.;r 
J 

1 narr or 

j t1~ s ach'Jcuado ¡HH'a Utl comp o agente pues era posi-

ble preguntarse es e storia; f:i.11.a. 

cre!moe ver un porqni o circunstancial de causa en el inofen vo 

s nuestras conc eiones a 

cua o con as escritas .i unto a los ementos 

e qued6 gratamente sor 

cor1t;J.n1Jac 

:le 1 

t 

on 

saz eubde egado 

de servicio social ulos lectura. 

una. SlH?!' te de talleres li es hechos con idea (t que 

los a ionad{)B a 1:i.teraturri mexicana co1;1entaran gi1na.t:J 
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en que el narrador nos 

He ahí. la diferenc la historia cstÁ. unida al qué; el 

argumento o 11 d.:i.scurson es algo ligado al cómo. La 11 di}formac:i.ón_ll 

argumental m~s frecuente consiste en que los relatos no arranquen 

desde el principio, sino a partir del conflicto o de su resolu-

c16n. Este recurso lo n explotado las series poli-

ciacas de televisi6n. Empiezan con el crimen, y la trasposici6n 

de los hechos es tan marc:ada, que los créditos y el tema musical 

entran después, cuando ya se noB 11.a estimulado la curiosidad, 

invit~ndonoe a la inferencia. lC6mo pudo ser? No habla ventanas; 

la puerta estaba cerrada por dent.ro cuanclo llegó la policía; 

no se encontraron armas. Todo esto refuerza la trasposici6n 

lógica. Sobrevienen entoncrrn 1 as preguntas cauErnl es. l,Por qué 

lo mataron? lC6mo se desenvolvió todo esto? lQui~n es el asesino? 

En una charla, Jorge Ruffinelli le preguntó a Juan Carlos Onetti 

qué le~ faltaba a la literatura policiaca para ser tomada en 

cuenta. Onetti dijo que nada, que al contrario: le sobraba. 

Y si, una novela polictaca se hac.e pensando excesi van1ente en 

el lector; su argumento es conducido a menudo hasta los extremos. 

1Ir::iy suspe11so, :tntr:t.ga, sorpresa e 

i.11sta11c:::i.a de .. 
J .. a q llE~ s r:1ctos, 

ser u11a. pr~ sonn, 1.1n iin:i.rna , untl p anta, una cosa!' 11na E:~nt:id d 

abstracta, etc5tera. ~eta una de las categorías . . 1 B iUOVJ.. D (~S, 

tal vez 1Jor st1 ey:i.dencia o q11i·zá deb1do a q11e r~cuentementf~ 

se le quiere entender como un simple nombre del que todo emerge, 

En los circulas de lectura, cuando se hablaba al respecto, sentí 

mos que no había mucho por decir o que la identificac:.tón con 

el sujeto no era del todo exacta. 

3. 11Las categorías del relato literario 11
, Roland Earthes, A. J. Greimas y 

otros, .9~-~' p. 169. 
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omo fac or del relato, o en consi craci5n e amente 

DU orden d,~ntt:o del d1sc.t1rso{> los person di.cho 

bastante: qu son redondos o plan s; que y caracteres o t1.poa, 

u o 1gen (~11 la lengua, s no 

(~r1 lti psicnlo2l r:;¡ soc:i.ologla, geometría, ti.pogra.fla, 
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o ·¡ e.t. argumento, con 

denomin lta. 

1 .,. e al n to?scenario 11 

u i. r nomio 

para la fis a, no as! para el idio11.1a esp 

pers la storiat garse, 

produce una secuencia t t crea un tiempo hist 

o; Y narr tran ir los acont oa, nos 

otro tiempo, cons e en un e unto de marcas; 

nos p á dee de 

era; ése es el t o. 

espacio sufriera sma id o ro, resulta 

d:ifíc1 pues o carga con una storia., 

S:hl o, en poch.~ la 

nica se despr itamente un espa-

clo ist o 11
; qtHfJ una serie de acontec entos 16gicos engen-

un mapa. :lo, el d.icado, no en :ra 

ectamos en como: "la casa os 11 

l.lnn e:u t!!l arri 

ue er 

t os e 

suc o un espac:i.o al 

se con ente a "fO 

o o. 

por agregar que tiempo y espacio 1 os 

ntn1 d.e pr as e y e, t:lvamente. A 
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miembros de los e os de lectura los pasantes j 

ron con qué interrogan es ircvo ucrah e11 el ternpo 

el espacio hist icos o de aude 

rnond nos pe iti6 r con. u:n ista .. 

irnos antes que narraci6n y relato so categori s sirnila-

res. Como g~nero, la primera no puede ser un factor del segundo; 

di.vlsa pen.satnos 
., 

e.1 . n.a.rrado punto 

. , 
eJ. relato que va traza11do IlG-1 ttr ca 1 rt::tl"';,:1S 

os manifiesta el nar ador como un elemento 

Ilo obsta.r1tf!, e: ctt<:ttl:ro n11,1estra x1 tnotivo q11(? presupo11,1 

n (:!quis ugar; 

Jspa1""a acc te, -, 
eJ. que oprime 

f:?l o bt 11r ::1 or, e rn ún modo el pu to cu a 

Ce 

se at pr 1rneros rel 
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do c.011 1a p ttca de un ,SUCf!SO !'"c;ct º I, autor, narr r Y 

person e estuvle on fusionados s que nunca en e mismo eto; 

poco poco, ::11 crece1"' l::1 o, su gtó en 

pE~rson e; r1::1 rado1'" y a.11tor cont:i.r1·u::tror1 

sj_ü11 o (~ f'!n1c~! tos 1 i e r [i tu a .. , q 1.1 e t o do 

1o ll "lO a fe t ah ó con lo;:,; velof:'J de ficci6n a quien contaba 

lEt h i to 1 I "' na ra.do ) ahso ,~\ -1"" o as un 11i vr:1. \ e"'" \, ... H Del 

Ila,J:"" a. dor er:1a.I1 ron otras p (':,.."'"!:i:4¡,!,• e",):(;":'.'-t, t.J..d, ;,,. t,4-~j 
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vo; u.do para 

c.orn rt 11n e:sp lo n.;:1rra i.·ilO al cual posi'bl 
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o de ta-, e es posible 
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color 1 los re tos; no es smo 

un asalto fa e e sculo. f:l.nit o: 

no s o es del re to e11 nive el 

per e, s o t or. 
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conu"J lo que aq se calif o de ar 

ar a esa con un matiz menos t nico, e 

esc:r:I. s temas no det nan e o, porque 

empU.fit:a·~ sta una dra es interesante el 

se encuentra de es el cernee 
., 

o e1np.t 

con mayor uencia; tema es aq lo lo que se escr:t 

dras, amor, guerra, vaqueros, 

U. , tema es lo que ofrece el re to 

como expe encia o tabla de correspon-

d as menci.ona !amos escrito junto a tema la preg 

qué, y 

oc:urr a f .i 

ete a. 

nte. 

e concrec:t ene. en una s 

ya pr .icamento! concl , el tema no ria 

situarse en mi.ama -o rae que contri 
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el pes (~. 
.. 

e.L 

par del narador, se ubicaba fHl otro n VfJl. Pos a tenlo pa 

ser 110 el porq d e, sino del au or. 

s tres conceptos de tema expuestos a 

entendido por todo mundo como un 

qué, r1.l volve:rse s especificc1, se co11vlc~rt:e e:n 11n_::1 :historia '1 

11t) r de re;3 to en 1.tis le11tes t.111 rir g 

to. Por el camino contrario trn llega al tema como esencia del 

relato; a medida que se strae un argumento, se entre en contnc-

to con lo que el escritor nou querido comunicar: 

o el n 
¡¡ 

e º 

go, el perfil d(~ todos c!stos factores sólo obtuvo 

para no otros una demarcaci precisa despu~s de 1 er 

lóg:lca de. 

mond. él se iif irrna.: 

Todo re o co ste en un di.sc:.urso que :t11teg a u11t2 

acontecimientos de inter no en sucesión dt:~ 
uni d de 
no hay re 
ohj etos 
espacial), 
efusión 1 
etc. Do 

una misma acc n. e no sucesión, 
si.no, por emplo, descripci. ( si los 

t • 1 --,, F t ·t ~ ": .:t fJ scurso es· asocia~os por una LJD.Á~hitl 
deducci5n (si se lican uno al otro), 

ica (si se evocan por met§fore o metonimia), 
e tlC) l1a.y ir1teg:eaciór1 ex1 la 11:0.:l de una ac-

ci , tampoco y elato, sino sólo • enuncia-
ci de una sucesión de hos no coor os. Donde, 
por filtimo, no y implicac de inter&s humano (donde 
los acontecimientos narrados no son ni producidQs 
rigen tes n.i 8 

no puede 
ridos por 

c:t~ rel.rito 
e os p sivos ant op 

porque es sólo en re 
un proyecto que los acontecimientos 

con 

sentida y se organizan en una serie tempor 1 estruct 
l¡. 

ra 

l~l r lat es 1 V 1.f:Hl C) . S<.:? -· q_u ' 
J,,, 

lo c:onf arma Sf! ia ic orre (: O 111() 



21 

cadena de transmisión de una bicicleta. Ctne quiere decir moyi·-

miento; en 61 suele aunarse al conjunto de exposiciones, el 

de las acciones. La descripción petrifica el tiempo, retrata. 

En el relato se suceclen las acciones como en una película las 

fotograf s, pero la veloc:i.dad y el mov:!.miento crean su propio 

lenr,uaj e. Las 
. .,. 
1raa3enes se borran, los colores del arco :tr:i.s 

se disuelven en un 11 barrido II y después en una luz blanca. Una 

colección de desc:ri.pciones que captasen varios momentos de un 

relato, produciría una tira cómica escrita. La descripción crea 

la mentira de que congela el tiempo, mas. a decir verdad, las 

palabras jamás fotografían, sino que forjan la convención flE! 

que el tiempo no pasa, mi.fin tras ellas deambulan por la página 

o el aire. 

Pero si el relato es una serie, ella debe estar integrada 

por elementos diversos, elementos que, para Bremond, favorecen 

o contrarian el proyecto de cada relato; con lo cual puede haber 

un mejorami,rnto por obtener o una degradación poDible de dicho 

proyecto. 

AprlPrnnn Imbert ha tratado de resumir la estructura de 

los relatos aseverando que en P11 ns siempre hay alguien cuya 

volt1ntad ~ 

J. uc contra. a.1go ! 

ciertos estudiosos han confeccionado lis as con 
un niimE?rt> fJ.jo dc1 tramas, las reduc:i..ría a una: Ia 
de la voluntad. qtH·J choca con algo, .. Un personaje es 
una voluntad que encuentra resistencias, Todas las 
tramas narrativas se reducen a es~ voluntad que se 
lanza de un punto para llegar a otro. 

proyecto del que habla Bremond es, guardadas las propor-

ciones, esa lucha que Anderson Imbert impulsa mediante la volun-

5. Enrique Anderson Imbert, 11La trama de los cuentos 11
, EJ. cuento •. Revista 

de , imagJnación, núm. 84, p . 3li-8. 
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le tiende una emboscada y lo atrapa; la víctima hace planes 

para escaparse y los pone en marcha, pero logra liberarse justo 

cuando el asesino se disponía a liquidarlo; entonces, mediante 

un combate, frustra las i~t~ntiories de su oponente. 

Tenemos enlace en el caso del hombre que trata de traicionar 

a su amigo, robándole el amor de su novia; siembra en ella la 

duda sobre la fidelidad del segundo; ella da crédito a la intriga·. 

y cree vengarse ehtregándose al seductoi. 

Este tipo de secuencias desechan la perspectiva privilegiada 

del sujeto-personaje, que subyace en la concepción de Vladimir 

Propp. Oigámoslo por boca de Bremond: 

La posibilidad y la obligación de pasar así por conver
sion de los puntos de vista, de la perspectiva de un 
agente a la de otro, son capitales para la continuación 
de nuestro estudio. Ellas implican el rechazo, al nivel 
de análisis en que trabajamos, de las nociones de héroe~ 
"villano 11

, etc., e once bidas como distintivos distri bu i
dos de una vez y para siempre a los personajes. Cada 
agente es su propio héroe. Sus compañeros se califican 
desde su perspectiva como aliados, adversarios, etc. 
Estas calificaciones se ~nvierten cuando se pasa de 
una perspectiva a la otra. . 

Es difícil que exista otra actualización del esquema aristo-

télico comparable a la ejecutada por Bremond. El mejoramiento 

por obtener y la degradación posible son hechos potenciales, 

puntos que marcan un principio; los procesos, mejorador y degra-

datario, ponen a la vista las direcciones del medio; la degrada-

ción y el mejoramiento cumplidos son realidades en acto, estados 

en los cuales se cifra el fin. 

La histor~a. asunto medular en el citado ensayo de Bremond, 

responde a un qué; cada uno de los actos que la componen, obedece 

también en primera instancia a un qué. Noche a noche, durante 

6. Op. cit., p. 106. 
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mil y una, cierto sultán cerró los ojos llevándose al sueño 

la pregunta: lqué habrá ocurrido después? Observaciones menos 

raudas revelan que cada despegue o principio se localiza en 

el ánimo del personaje con un para qué. Todo proceso esconde 

un cómo; ya es un puente capaz de transformar los sueños en 

realidad, ya un vano afán por mudar la condición de los persona

jes. Los descensos o fines se develan mediante la pregunta: 

por qué; explican el trajín, lo hacen coherente. iUn momento!, 

lno están invertidos los fines y los principios? Sí pero no. 

Las causas cimientan nuestros principios, mas sólo pensamos 

en ellas cuando los hechos se consuman. El porqué nos proyecta 

hacia el pasado, y es entonces cuando descubrimos los propósitos, 

los puntos de partida, los orígenes, y cuando vemos dentro de 

ellos a la drama~i~ planteándose un para qué, un estado 

concebido como meta o fin, un imán que nos remonta al futuro. 

Argumento y proceso (mej orador o degradatorio) no pueden 

ser hijos del mismo 

se halla en el nivel 

cómo. El argumento es un cómo 

de la realidad, no en el de 

del autor, 

la ficción. 

La argumentación es un problema sumamente específico donde conver 

gen estilo y técnica. El proceso que sirve de eje a cada secuen

cia histórica es el cómo del personaje ante sus objetivos y 

los del entorno que antagoniza con él. 

Respecto al terna, no parece remoto que se trate de un elemen 

to situable en la oración imaginaria cuyo sujeto es el autor 

del relato. Si la pregunta clave es en su caso: por qué, tenemos 

otra duplicación de interrogantes. El terna es una suerte de 

fin para el creador, quizá eso esencializa la historia, dándonos 

la relación lógica de los acontecimientos. La sinopsis de la 
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I. El cuestionamiento global 

Mientras no poseamos el símbo
lo, no podremos sentir que 
tenemos en las manos la llave 
capaz de abrir el conocimiento 
o la comprensi6n inmediata 
del concepto. l,Acaso estaría
mos tan prontos a morir por 
la "libertad 11

, a luchar por 
nuestros 11 ideales 11

, si las 
palabras mismas no estuvieran 
resonando dentro de nosotros? 
Y la palabra, como sabemos, 
no es sólo una llave; puede 
ser tambi~n una traba. 

Edward Sapir 

a)Para una fuente .de in~Jración 

Cada palabra es una llave que nos permite acceder a determinado 

lugar. La lengua transmite el universo mediante la simple invoca-

ci5n. Decimos: puerta, calle, luces, y las cosas giran en nues-

tros labios, sometidas al vaivén de la voluntad. Este hecho 

ha provocado una larguísima reflexi6n hist6rica sobre las posibi-

lidades del lenguaje. Hay qu:i.enes creen que existe un vinculo 

casi sanguíneo entre las palabras y el objeto nombrado. Los 

más, sin embargo, piensan que el vocablo corazón sólo puede 

asemejarse al órgano que nombra, previo acuerdo, es decir autoen-

gafio, de una comunidad. 

de una manera, ya de otra, la lengua es un instrumento 

de potencia inagot lt':!, un todo de :l11v,~st:igación q11e no cesa 

de contaminar todos todos, fll1C 

Junt o los nombres de dos objetos que no se dan juntos 
por si solos, los pobres objetos que atados por 
el conjuro verbal. sean centauros' sirenas' s:ragones' 
' · 'd l ºt 1 "' 't' -t · () neroici ac o versos; mi ·o ogia, e ica, me rica. 

8. Alfonso Reyes, La e:r~~ffiencia literaria, p. 186. 



Desear que la lengua exprese lo que 

pretender que nos auxilie en la de lo ignorado :res11 t 

para mucl1os ln blemente rico. l 1 ser 

maestra? lD6nde esti f la qtte riri por adelanta todo 

lo significable? Los crea es le:ng11z:ts artificiales 11c> se 

han hecho esperar. Jorge is ges inventa o descubre la tra-

yectoria de uno . ue ellos e:n. u El :td:i.or1a ~tnali. tic.o de~ t-1:tl-

kins". Veamos. Con diez digitos podemos enumerar cuanto pertenece 

universo. irmación hizo scartes. Treinta letras 

no son suficientes para contener tata :i. de nuestros pensa-

mientas ni tampoco para crear una ngua universal. bel V 
J 

su condena se muestran inextin bles ante estos soberbios a 

e que los apóstoles de 1sto sean 

escuc do por cretenses, ir es, tas, medas y personas 

de mue otrais reg ones, en rnrn propias lt:rnguas. Sin º· 
raz SfJ obsti.na., qtt:i.ere que rE'! puestas provr~ngan del 

cerebro, no del coraz leg iris, nacido 

Em el siglo del :ingenio, I, te5 la posi.bLli d y los 

principios de una lengua mundial: 

vidió el universo en cunrf:'!nta categor1as o g 
divisibles ego en diferencias, s divisib a 

su vez n especies. Asignó a ca ro bo 
de dos letras; a ca di:f:ertrncia, una consonante; a 
cada especie, una voc -'· emplo, , quiere :l.r 

el pr:i .. mfH'.'O de los elementos, el 
, una porci6n del elemento del fuego, una l 

palabras del dioma anal tico (h, ,Jo 
no so torpes s rirh:t r ios; cada 1Jna dt1 s 

ras que l integran es significativa, como o fueron 
de a g a ara s b i as. 

nf.~:r úhser·vEt q11e los x1i.ños podria11 ap:ce e:r ese 
sln tSlab,~r q11e c~s artificioso: esp11és e11 e eglc} 

cubr:i.r an qtH1 es ¡; :i. una claY universal y una 
A~"irlopadi.a ~erreta ~ 
,~ k- \.'"' ~"'· ""' -~ Y C~ """'"t: L,i' %."' """ '""' 11 

9. pp. y 
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Ne:) se de he pasar por al to que es e esta 

para or confutarla, para terar que nuestras 

o 

nos re una isi ei e 

en aspee id lomas 

natu es cont una e secreta que lf:is te e:rnrnciar 

ja s, mal son, en 

fondo, encielo secretas. 

aci si nos e 1 

los slstexnas 1 1 ... # de · os ... ingu1st 

una :rtt1d de la. gua ; su 1 i os cortan 

r en un fílUY espec:i il: del 

lt:; dlv1de en "' "' de i1.spectos ; at:t.endf,J e ali e-

t:of;, los e tos ' las accione.st etc tú no signif a 

que los guarismos pue s1J.st:i.tu 

do 11ci proc supremacía 

lapa de 1:ui.o carecía 

i nar que la escritura e s:i 6n 

f a y que se ter espacial r~1n lrau~-

te, mecao smo que atr 

e:x:i.st.e en 

de re uci sí o categ 

necesid en pa gnif a ser 

no e ior a los q nce a o ma:rca te-



i i d 

t 

i 

te 

' n 

te 

ri 

i 



falta conjeturar 
~timolosf s 
ne os. 

palabras, las definiciones, 
sinonimias, el secreto diccionario 

Nosotros tampoco estamos exentos de indagar el sistema 

interno de nuestras lenguas. idioma de posee una 

clas:i.ficación que opera a ni de b:ra, es dec:i.r que se 

sustenta en d no en el de s y 

En consecue11cia. es analítico por su actitud ante el universo, 

no debido a su forma, pues, como es sabido, s lenguas anal1ti-

cas no agregan letras a sus voces para modificar su signif:tca~· 

ci6n: no se decl:tnan, sino que utilizan preposiciones. Así, 

en lugar de usar llama o !.!!!:~, suelen exponer los componentes 

por separado, diciendo: una porci6n del elemento del fuego. 

Luego entonces, analizan lo nombrado. 

El espaflol es doblemente analítico: primero porque tambiin 

descompone el universo en unas cuarenta categorías básicas de 

dole formal (no nos referimos a laéi conoc:tdí.s:tmas ªcategorías 

gramaticales 11
, que s61o son nueve: sustantivo, et1 vo, pronom·-

bre, artlcul.o, ve:r adverbio, preposici6n e 1nterjecci6n; 

sino a s llamadas estructuras sint tices: sujeto, objeto 

directo, objeto 1ndirecto, complemento adnomin complemento 

arti.cula-

ci6n de estas filt e s51o es posible plenamente con e concurso 

un t:lpo as 

bajo. cabe, con, contra y las d 

Notoriamentcc~, di~ntro de c:1.ertos 

espafiol no son torpes s bolos arbitrarios; cada una de las 

estructuras sint5cticas que las hacen posibles est5 enlazada 

a una categoría significat:i. va, devel le mediante la pregunta. 

10. IbJ:!L_, pp. 104 y 105. 



Esta especie de clasificaci6n posee un sentido como lo tuvieron 

las letras del idioma a.nalítico de John 1 ns para rges~ 

Vale observar que los nifios lo prenden sin s er que es artifi-

cioso; des s: en el e egio, se les dan s herramientas para 

que compre an que es tambi una clave universal y una encielo-

pedia secrett1 º r desgracia, nuestra e aci6n es tan mee ca, 

que los mismos profe sores ele ""~ ~, espano.1.. ensefian que en la o:rac:i.ó11 

Pedro sobre las aguas, primera palabra es E"~l sujeto; 

el verbo y las tres filtimas el complemento circuns-

tancial de lugar, y j se percatan de que est pisando los 

comhinaci qUE? el español tit~ne para a ir la 

a erte del universo. egan a marcar" i dose de 

estrategla s nt:ica, a con la pregunta qui a 

con q , y a so aguas con mas B umnos dif i -

mente apl an la c.ción al sus propios discursos '%J ., 

hunden en un mar pala as, y no pr,?cisarrH:rnte por falta de 

fe. 

Hemos hahl o los andamios interiores de lengua, 

como si se tratase de un juego de mecano, y es que los c6digos, 

loB s:l~;temas, las u:i.nas, los a os, son s con1pl as 

del instrumento. Los idiomas pueden ser considerados una encielo-

pedia :i.nvisible porque constituyen una extensi6n del pensamiento. 

Desp s de todo, enciclopedia significa saber r o, circ ar, 

integral, y el saber radica fundamenta te en cerebro. 

Recordemos al Borges que veía al libo omo un instrumento 

de~ la memoria: 

los diversos instrunentos del s ason1bro--
so es, si.n da, el libro. Los son extEms:i.ones 
de su cuerpo. El microscopio, el telescopio, son exten-
siones de su vista; tel~fono es extensi6n de 



voz; go te11emos 
st1 brazo" ro 

una extens16n de 

se 

del SIDO f:i. pii.'lno a 

o r lver a 

en eser a. l oca 

cunvolucifin central izqu o, que es el centro 

1 1 e art1culado. p 

por Maut di e. no tan a.:fecto 

o en 

poidbili 

e:n neuronas. 

Si pudiéramos a ar la rn.una de genes ver 
almacen loa indivi • entonces topar 
con el cp.11E:~ c.onstituye 
tesoro depositado por pr tica 

que pertenecen a una misma e , un sistema 

c1on 

1 rt 
exactamente, en s 

ividuos, pues la lengua 
no, no existe perfectamente 

lengua, antes que entresarnos una l 

eptilüe. nos a una proyecc 

va i 

dif 

ta de <le e 

p. 57. 

del 

e.a. 
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1 

f¡fl ment 

d 

vi damos ia 

ntH!i!itro asu11to t les voces V 

~ .. 
do 
con nueva 
aq . os 1 mater:ta 4 

uctoci 

toltecaa, y otros 

ienci 

tu.ras: 

l. nació, 

as suyas lea alt 

I 

f 

contiene un 

11a !'H!l. o tenemos 

l:li as .. as ~ 

a 

en!!!:a. vencí en
poeta 

e miles de años. 

es i.tur.ort en 

Cll 

to. 

to s 

8 li 
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dt1 los signos. Hoy, enes sobre:~valoran los aspectos técn:tcos 

df:: la literatura suelen incurr:i.r en una reducción mecánica del 

arte de pa que 

tancia a factores psico16 os, antropol6gicos, sociol6gicos, 

etc a, descienden a reduccionismos de diferente dole. Raras 

za dentro de un panorama general. La e ficación ica 

que implican las categorías formales de la sintaxis, decíamos, 

previ aproximadamente cuarenta categorías leas. 

ellas, sólo una :representa genuinamente a leng11a: 1f1 de los 

instrumentos, procedente del complemento c:i.rcunstancial de ins-" 

trument o, que responde a la pregunta con qué. He ahl uno de 

los ases, el cual .... 
SOJ.0 ser cuadragési.ma parte de baraja 

española. Con eso no estamos a:f:trmando que sólo e na.renta sean 

los caminos que llevan a la literatura. 

lengua tomando en cons:tderac:i.ón el c 

se prende ,.1 ·1 "e .1. orden rle las palabras 

Ese nfi.mero nos da .. 
.i.a 

ogo s:i.gni:ficativo q,rn 

o sintaxis. La misma 

a través de otros niveles como el fon5tico, el fonol6g:i.-

co, el morfológico, etcétera, nos ofrece nuevos senneros. Y 

q uetlan sin s,:1:r c.on.si. luego, las rutas que propor-

i teratrtr~t, corao 

ol ice, 1 fi of a. 1 e 

Po seT un art facto del pensamiento, a engua puede ex 

sar ca:,;3:t uier cosa. Si no en ales, 

:pala.bras que des:i.gnan a vari.os entes que no se dan juntos 

por solosú formas sticas elementales no son es.-

cindibles. El espaftol no tiene una abra para referirse a 

la luz de le luna; el portugu€s y el inglfis si: y 



res pe et i v n.1n r: n te ., S j n e rt ha. r g o , u I1 rayo de 1 u 11 a TJ o s un.Et rQali 

r1 ue r10 pod ant(>S hacer cornp1--ensi hl e !;1edit:1nt(~ nucstr<1,~1 

Y lo mlsrao en caso cor1trario: el ing posee Yc~rbo 

para go que en es 1 expresamos con r:;er y estar. Y 

diferencit:1 nos parece obv:ia. n:ifios di f ilrner1t tttvlr1os 

problemas para saber si alguien estaba vivo o era vivo. Decir 

a c:tertn. perso11a qne está :i.:r1tc~lJgente puede sr~r una. rnanera <le 

negarle que es inteligente. Se es alemfin, j SE! entá conipleta 

o parclalntentc n. Si no eres un muerto, pue sestar muerto 

de cansancio. La des enza llega a lo cruc c11r111do Sf_? h.ahl.a 

de b d \'f .Liél fruta (~t3 bt.tc~r1a, pero pnene no est~a.:r h11er1a" 

a s por concluir que el espafiol es una lengua exis-

tencial, pero aq ortarnos el estilo de nuestro 

l10S j teresn el h.echo do qu_e to -fondo 

n.11 sist (::E1a de e :if:icac:tó dr~l un.i Vf?!rso, un e11tra1na.il o u--· 

lar, un tamiz a trav§s del que pasan los tos pr1ra arri.-

har a su plenitud. A eso se d e que no haya como aprov a:r 

las delimitacionos ya dadas en la lengua. se ptt<:~den 

a1rnorbEir lofl sistemas creados a lo largo de la hi.stor:1.a por 

los gr :tcos. Cada :idioma f~s la clave que pcrm:i.te det:;;eifrar 

la literatura hecha con 61. 

Veamos ahora el problema d(;~ cond:i.cionami1:1nto tl 0 resultados 

que nos ocasionan los métodos. Si. pudiéramos etar cada uno 

de ellos a sus pr os 1 tes, tendr s u.n e u11to de ElS 

de herramientas capaz de resolver los diversos asuntos. 

de la e:n la qt1f~ porque 

ha sido hec va.1:té11dos(~ <1z~ r1lg11n.os ementos de los que dispone 

el arte lttera:rio, no con t va:r 



l:.1 

11r1z:.1 tll:rocc1 Lo(;_u ' 1.0 nrse 

de los e 1t~c1dos ª rste factor p~rnite forjar e 1na."""' 

torian y er 11s e 1 me dol gi • 

neo tic cada caso. 

. . . 
urrir:111.1 nnnes, los pié>()CE~r?:i.?tlúnt.:os 

r:Etlezr1 de aus ternas en vt~_ga~r·osrt ,;\ V J t P 1 J d 11 r1 d ~? d 1fiC1y11. j_ n ú S 

como llteroturo vuelve tcrcamGntc }arcial a la accj r~tda. º 

1\l nor1nt1rGe 1;1 1Jr6ct:ica '} J n v· es t J g a c. J_ ó r1 se e o n Y :i. e r te en. e~ 1 

tedioso ' ce en.e (;on. -, 
J. o cual, ha.ea 

del el se ubica en 

t111 p 11 n t o el e v i s t rt q u e s u t:= 1 <::~ b e li- e r J (: j a lo:] J1D1) i.tnn.tes del 

ndo socioló3ic1) He 11os 1,resc~-r1ta 

l"""" 

·va; el Eipt~rr1to c:)trnct1;ra.Iist 

!td tt!'I c11 todo ~.ec'ho 11tt;rH1·Jn 1 h.ny u.n:::1 p(1 te h:i.stór:t.ca 

f11osóf1c.a 

Y0 n1 

11 :r 

e n ó .i e o e ·}, n. d j .f nrfl e] 

dr;be rep,:j ntra.1.~ 

oh ;:1 o del r;11ceso ·l 

-, 
n1.goe ql11en. 

-, 
fLL 

r1.cttt1Jd 

n.a 

un ahi.smo q11e 

rcsucltamentn an~r-

J.con 

hito 

se conecta con nud? 

eecua<lrns, los fichas aritm6t 

perfeccjonamiento 
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traza e j_ o e ,-. ce 1 o son 

1.os e 1r1os el ge.! lo f> n SJn . . 
OEt a.Lg na.? r~ to cg r1t1y t 11te 

y nntinot6dico; pe o envine tenerl en cucnt:J., orque 

tr tnt1or1 fl(l proporcionar 1111a i:11ü11tc! de i11::;pir::1clón 1 r:1lgo q11e 

de s conoc1r1r1n 1 o 

propt1e::;ta e 

beto r: dot3tinad . 
q 11 . .te ar 

ses' t 6rlc2s que guste, d ' ., 
o o .1 u g a r fl n 11 

propio y f xlblc. 

oco o r1 r1 d :1 v i z3 i t 

un l~ 1 f? 
~t. ,L 

todo de investigaci6n 

Recalquemos, si s cocee el papel de bnse a las funciones 

sint 

q 

•· 8. y [J o n k· s 

t q 

a .jo. 

f.i'.: .L !.. 

d e 
., 

n t 1.C l. 

o Q 

(J d 

porque llevan iBplíci o un C. ,,, 
',.,; 

innt un instrunento s 

r e qu ' (1 

13 

1 c. t) o r1rtc d 

de la r a.li 

11 ve un fruto en s s ntrn as, a quien de conceh1r .. 

r1 t c:Jdo, el t.o cI 11111c a~Je:n t nos i olucro 8n tanto UJ1 t. O 

de nrr::1n.qu otr;1 1;1ctr1ern. (?G prira los c1c! t1 f::i ~" 

cos, y la ri idcz parn oa ta.tu tJ~ I.to nr:1 irt1ntec rt :;uc;tadc eG 

de .ln.{.; (oa s6 o te osos derecho a unn leve ap oximacifin 

a los de xact di sel. lj 

eno, este t alr o no quie s :r s1n.o un inte11 o t Ó1"lc:o 

i~ C::L1 t o q 1'! r:• ,, e n u e c. o ·~ .,'!,4 ~~;., u. t_) 1~ n11r 

i5 o .. o n a o r d e d ¡] (, 
( 0:l ' 

todo;)' 

Si. de 

miento, ., ., ¡ t l b ·1 J1; 1 
., s . e ~1 a. ;--,: e () o n. n ,(""< él o J .. ; L . ,., L 
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de hoy, cuestionarse significa preguntarse a fondo, objetar 

examir1arlo º Su utJo t1e ~1a. exter1di o tra 

tica de iz da., c:on l<-' que 
., 
J. t 

cnr:10 p::iso previo a 1;1 tonH:1 de concie:nctc.:1 y fo~rH1ac.ió11 de 

una persona cr tica. 

en. 11n plélTI.0 n1fiB 
·'~ 

gt:;n.G.raJ. º pc~ro no por 

el.lo neJElmos de ver 011 iic11ostión;;- t;1 n1oe_lr:!r110 tc~rritorJo c1c1 

g r:i.ego. Por si} eu.tend1a: el J1renión, 

aserto, afirmaci6n, sentencia, dccisi pretexto, r 
. , ne ion 

clivJna., oráculo, ha rumor, discurso, conversaci6a, tema, 

c1.1esttór1, 

a.na1ogla, 

proposici6n, definición, ~· -;; t':" 
J.. (.\- ~-" 

p r e o e u p a e i ó r1 , 1Jo lJlvin.0 9 c:tc. 

e U(~:ntn, 

de cu<:~stión r10 son tar1tos corno los de J.oeor;: prcf:in:ntt:1, rnater:lrt 1 

cosa, problema y otros. 

r'11nde .sor fiti.1 rccorrt~r 1os cin.ór1i1:1os de~ cu.(~nt:tongr (> Int.nr~,--· 

pe es s itar algo mediante l dos- n 11 t e El 1 n v n e r~ 1" 

y a den1f1r1da:r. E11 ns tos verbos rece t1n poco ~~1 ct1:rfictc1:r 

(1 r~ p r e g 11 n ta. , ":l es f3 l1 s t. i t. u. l do por e 1 el es(~ o d E: q u e se: p :ten ente 

.. 

.l.\j u.na 1111 :ritu, u:n ::intt:1go;1.ifJtn J.e 

es progu11ta1.~ 1 

b Q!'l GUJ).i.].t:.(11: 1 (1 g 

sugiere i vestigacib y el lnc o ca empresn, por a uv t 

q11r: ent:raíia !j g1 misrno voc:::1]..1Jo de1n;1uda:r, e1J t3t1 1:;r otina. rJ_cepc 

C8.St<:!11::tl1D., e; n l;1e. r1 d fJ r rendir cuentas, y .non i 111u1i :r.1a un poco 

el panorama ya que nos hace considera¡· lo r(~explo:ratorio. ·"'"'· 

connotación r11ego y sú.pJ:i.c;:1 e11 der,1a.11dt:1r, recupera BU n1G.ti2:; 

de pregunta en interrogar, que no es sino pedir mediante ruegos. 



Pedir es, a.e algún modo, querer, y aparece con transparenc:ta 

Stlf;t é111. t :t V O u isiclór1 ~Le 

f1'. rn 1 te x1 Et 1 r1 fo r ntEt 

o r ;::1 r , e 11 y o r:--1 a t i z :e e 1 i g 1 o s o t i. <~ 11 e rn a y o r r i q tl e :-f~ a , y q~ u f: , 

otro gulo lice hacer oraciones. 

Pese n que la rlistancia entre pregunta y orncJ. p11ede 

adquJrtr proporcior1es d{1srnesuradf:1s, si:1 ·rect1pera ~1sl la httrnildatl 

dt::! la squ.c~da, la espera. do 1.as c.ona.s HI1 suHtituci()n de 

violencia soore la realidad. Lt:ts res as vt11r1t!n soJ.8.s, 

prog11nta ya las ha 11on1brado en. bu(:?r1a par e; 110 hacr~ fa.lta i.r 

t ra.s e1 la.s esesperademente. a.r t;1n1hté11 se dEt ar1ti 

G ion 7 el adt~ e al mundo, proyectarlo, preverlo, presu-

puestarlo, presuponerlo. Es donde se encuentra la dosis 

de fut o ue requiere la investigaci6n; en so radica lo maravi-

lloso y l p of ico. 

c111 pregu11t:a convir::rt.f! a 8 en y a la 

premonición en odo º f1~l i11terrogador sttbe que no sabe, a.un 

11da; la sospecl1él l1r1ce las vc~ces de gozr1e entre lo qt1e 

q UH S{~ i gr1ora. 

Cln.ro, p11es todas 1.Ets c1e11cl.ns, 
el estar pregunta y 

la i.n VE:?s··~, 

ti ón 1 in(Juisición, pregunta. 
Y (~11tor1ces S6crates de ahi 

1ntelectual 
arm6 un posible cuadro, 

humanos. Dijo: 
los que no sa 
si. s::-1.ben, q11e sl 

es 

r1ovc!ntn. y nueye :l tr(~s c11;1rtos por cie11to 
entes. Ffic:tl~ente reconocibles porque est5n 

cualquier cosa ..• 
prov1ncict h<l gentes sanns toda a y t:Lener1 sabi-

dt1r T~l c.::1r1pc~stno es un J101nhre s;-1bto .. º., s:t pttd:ieran 
oliticos, sin muchas expli-

cacione.1:3, porque no las tienen, pero 
:-171! 'r't vaya usted, no 

por o el c:::1mpesl110 
e r"i lon n_11e r;nhn11 r1or:,tos n.osntro~~"' ~,. 

emente 
por ahí., 

dec:i.r: 

y 
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Luego -decía Sócrates- estamos los que sí saben 
que no saben y por eso andan preguntando y leyendo .•• 

Y por último -decía Sócrates- algún día habrá (yo 
no sé que _,.1os haya 1e_si nuestros días) algunos que sí 
sepan que s1 saben .•. 

El saber está a medio camino entre el preguntar y el pregun-

tar negando, es decir, entre la sospecha y la duda. Nuestro 

motor funciona· en cuatro etapas de alguna manera eé:Jüiparab es 

a las cuatro clases de ser~s humanos. De aceptar que no se sabe 

se pasa al presentimiento, de ahí a la afirmación, y de esta 

última a la duda, que constituye un nuevo ignorar. 

Este procedimiento atraviesa los cartabones ideológicos, 

los desarma y los reconstituye. Hay en él la imprevisi bilidad 

de la satisfacción de la conciencia. En este caso se podría 

concluir que el principio sustantivo de este trabajo es lingÜís-

tic o, a lo cual responderíamos que hasta el momento sí, y que 

lo será a lo largo de estos capítulos, pero se debe a que entra-

mos por el puerto del con qué: Aquí sólo intentaremos resolver 

algunas de las preguntas alusivas a los instrumentos. Si hubiéra-

mas usado el cuándo, jugaríamos con un mazo de naipes diferente, 

compuesto no por una clasificación significativa sust~ntRrlA 

en las estructuras sintácticas, sino en afias, horas, estaciones, 

lustros. El tiempo seria el común denominador de nuestros desti-

nos. No sólo habriamos entrado a través de un cuándo; el puerto 

ya vendria sefialado por un criterio normador, cuyo nombre especi-

fico podria ser primavera, 1980-1984, madrugada, las quince 

menos quince ..• 

Pero, lcuál es la fisonomía de la pregunta?, lcómo podemos 

identificarla? En el lenguaje oral no hay problema, su tono 

15. Pablo de Ballester, Sócrates, p. 30. 
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es inconfundible. Para la ortografía tampoco es un predicamento, 

basta con encerrar las frases entre signos interroga ti vos. Sin 

embargo el asunto no resulta tan cómodo si nos introducimos 

en el ámbito de la rnorfosintaxis. Se requieren pronombres inte

rrogativos, preposiciones y algunos adverbios. El orden sujeto, 

verbo y complemento, preferente en el caso de los enunciados 

afirmativos, suele verse afectado, si bien no tanto corno en 

otras lenguas. En el nivel semántico se percibe la pregunta 

por su claro valor apelativo, pero las complicaciones pueden 

llegar al extremo. Es posible afirmar algo y añadir un sonido 

interjectivo al final, que convierta •a la frase en pregunta. 

Así interrogan muchos niños. Dicen, por ejemplo: 11 Vamo's al cine, 

mm 11
• 

Mencionamos a los adverbios porque llegan a intervenir 

de manera crucial en la pregunta, pero para nuestros fines vienen 

siendo prescindibles. Más que, peor que, menos que, son interro

gantes de primera mano, si pretendemos efectuar una valoración. 

En este caso, nos hallarnos más preocupados por entender las 

obras literarias que por sopesarlas, condenarlas o perdonarles 

la existencia. 

En cuanto a las preposiciones, no tiene sentido referirnos 

a las demasiado específicas: cabe, tras, so, etc~tera, las cuales 

indican lugares muy concretos y, por lo tanto, resultan infitiles. 

En un terreno tan fácilmente perceptible corno es el de las mani

festaciones artísticas, lde qu5 nos servirían las pinzas diseña

das para desarmar mecanismos de relojería? 

Sin considerar los adverbios, limitándonos a las posibilida

des que nos ofrece la combinación de los pronombres interrogati-



vos y las preposiciones, se obtienen unas ciento cincuenta pregu~ 

tas, pero muchas de ellas comparten el mismo territorio. Como 

ya habíamos dicho, . nuestro alfabeto se. compone de unas cuarenta 

piezas, aquellas que p1,1eden ser localizada(3 con las siguientes 

preguntas: qué, quién, cuál, cómo, dónde, c~ándo, cuánto, a 

qué a quién, a .cüál, a dónde;, córi con cuál, 

cpntra qué, contra quién, contra cuál, de qué,: de quién, de 

cuál, de dónde, en. qué, en quién, en cuál, .en dónde, para qué, 

para quién, para cuál, para dónde, por qué, por quién, por cuál, 

por dónde, según qué, según quién, según cuál, sin qué, sin 

quién, sin cuál. 

E incluso cuarenta categorías pueden ser demasiadas para 

la docilidad de la literatura. Un cuento, una sinfonía, un dibu

jo, una escultura, tienen el deseo de hacer asequible la reali

dad, simplif;i.cándola. Pretenden ser una brecha para llegar al 

conocimiento y a la emoción. 

b) ALq_uij:ectura del texto 

El alfabeto de esa enci,clopedia secreta q11e es la 1engttél está 

integrado formalmente por categorías sintácticas llamadas funcio

nes. Cada letra tiene la forma ele un recipiente de cristal; 

cada letra es invisible mientras no recibe dentro de su piel 

translúcida un contenido. El sujeto puede ser yo, tú, el sol, 

el valor, Ray Bradbury, una estela maya. El contenido se presenta 

bajo la forma del vino, el anís, una infusión hecha con hojas 

de naranjo. La letra continente podri ser el sujeto, un objeto, 

un complemento. En eso radica parte del secreto de la enciclope-
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dia. Su invisible caligrafía corre por debajo de las palabras 

como un río subterráneo. 

Otra letra sintáctica es el verbo; en él se recoge toda 

actividad y todo estado; en sus cuencas cabe tanto como en las 

de los mares o los ojos. El verbo es la palabra por excelencia; 

sin él no puede haber oraciones ni historia ni relato ni descrip

ción, frases sí; aunque autores hay que dicen que la frase no 

existe porque en el fondo guarda un verbo sobreentendido. 

Complemento adnominal es otra de las letras ordinales. 

Complementa al sustantivo y generalmente se introduce mediante 

la preposición de. En la frase: nLos precursores de la narrati

va'', las tres filtimas palabras son el complemento de nombre. 

Muchas otras estructuras sintácticas podríamos enumerar, 

pero esto no es un manual de morf osintaxis. Hemos abierto la 

enciclopedia secreta, no tanto para explorarla, como para hacer 

uso de ella. Queremos hacer notar su papel como puente hacia 

la literatura. 

Dentro de la medicina, las funciones del cuerpo humano 

son estudiadas por la fisiología, ciencia análoga a la sintaxis. 

La morfología, encargada de la forma, hace las veces de la anato

mía. Los huesos y los órganos de la literatura son los signos, 

las palabras. La combustión del oxígeno, la creación de la san-

gre, el aprovechamiento de las sustancias en~rgéticas constituyen 

algunas de las funciones que nos permiten hablar del cuerpo 

corno de un organismo. El orden en los quehaceres corporales, 

la coordinación y la subordinación de cometidos, producen algo 

que bien podria llamarse sintaxis biológica. Sintaxis quiere 

decir: con orden. Y la definición lingÜí.stica de función nos 
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agente. Así cuando decimos: "Pandara fue enviada a Prometeo 

y a Epimeteo, por Zeus 11
, las dos palabras en negritas se ensam

blan en este taxema, y dentro del mito este Dios realiza, con 

ese acto, funciones de agente, pues envía a Pandara para que 

siembre.todos los males entre los hombres. 

era que comparten 

y el padre- lo designamos como receptor, y es quien capta los 

provechos o los daños derivados de la hazaña. Apreciado como 

supertaxema, el para quién no es necesariamente positivo; no 

se trata exclusivamente de los personajes que resulten beneficia

dos. Con nuestro esquema, se gana en polaridad; hay más una 

función sintáctica que un tipo de personaje. En "El pájaro de 

oro", el receptor es el rey, quien manda a sus tres hijos a 

traerle el ave maravillosa. Finalmente, el más chico de ellos 

habrá de conseguirla, y además un caballo de oro para su padre, 

y una princesa para él. 

Por último el según quién rompe con las preguntas que le 

son afines, pues hay un sal to de nivel, ya que como respuesta 

tenemos al narrador. Este se encarga de verter la historia. 

Ya hablamos al respecto, pero conviene mencionar ahora el extra

ñísimo ejemplo de Rashomon, relato nipón en el que los narradores 

son tres. Occidente también cuenta con ejemplos semejantes como 

El cuarteto de Alejandría de Lawrence Durrell, que son cuatro 

novelas con los mismos personajes y diferentes puntos de vista, 

o Quién de nosotros, experimento del uruguayo Mario Benedetti 

en el cual se relata el conflicto de un triángulo amoroso, valién 

dose de tres puntos de vista y tres géneros: el diario, la carta 

y la noveleta. 
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c) Horizontes del estudio literario 

Si por un lado el texto tiende a cerrarse como una oración; 

por otro (imaginario) simula ser un sistema abierto: 

Texto quiere decir tejido, pero si hasta aquí se ha 
tomado este tejido como un producto, un velo detrás 
del cual se encuentra más o menos oculto el sentido 
(la verdad), nosotros acentuamos ahora la idea generati
va de que el texto se hace, se trabaja a través de 
un entrelazado perpetuo; perdido en ese tejido -esa 
textura- el sujeto se deshace en él como una araña 
que se di1~elve en las segregaciones constructivas 
de su tela. 

Construyamos una metáfora para luego desvanecerla y apreciar 

así con mayor nitidez el cometido del texto dentro de la reali-

dad. El texto es un ser vivo que necesita del aire, las sustan-

cías nutritivas, la vigilia y el sueño. Una piedra es un sistema 

cerrado, siempre es mineral y no se construye valiéndose del 

medio. Cortemos los hilos de nuestra metáfora. El texto es una 

crea tura, pero sus procesos alimentarios no son alternativos 

ni tampoco independientes. Al texto se le insufla el aliento 

vital mientras pasa su gestación. Después se limita a darse 

a los lectores, y si cambia y crece, no es en sí mismo, sino 

dentro de una entidad más compleja a la que llamamos literatura. 

Claro que cuando el escritor recompone el texto como resul-

tado de la publicación, hay un menor parecido con el intercambio 

metabólico. Pero ni siquiera en las literaturas orales, en las 

que la obra se mueve con apego al ritmo de los ciclos respirato-

ríos, podemos tener un genuino sistema abierto. 

Para que el texto sea una parte en lugar de un todo, es 

preciso verlo inmerso en su circunstancia social y cultural. 

Sólo como objeto de comunicación, logra éste ensamblarse en 

17. Roland Barthes, El placer del texto ... , p. 104. 
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un proceso interactivo. Surgen así unidades de orden que no 

nacen de obras concretas, sino de su conjunto y de sus relaciones 

con el entorno. 

Ahora sí podremos manejar el texto corno un círculo roto 

que se extiende dibujando espirales, pues en la literatura se 

che hablaba en alguna ocasión de que no hay escritores en plural; 

cada artista de la palabra sólo constituye un sitio donde se 

manifiesta el Gran Escritor. Angel Rama les llamó cierta vez 

la atención a los escritores colombianos porque se empecinaban 

en prolongar Cien años de soledad. El cuentista y aventurero 

Antonio Rico descubrió un lugar en Michoacán donde todos los 

jóvenes escribían el mismo poema amoroso. 

Dentro de la versátil obra que integra la literatura mexica

na, muchas secuencias son relativamente fáciles de unir. El 

cuento "La cena 11 de Alfonso Reyes fue continuado por Francisco 

Rojas González con el tí tul o de "Híc uli Hual ula"; Elena Garro 

también se insertó en él llamándolo "La culpa es de los tlaxcal

tecas"; Carlos Fuentes lo explotó con éxito diverso en tres 

de los relatos que componen Los días enmascarados y en Aura; 

José Emilio Pacheco también fue artífice de la misma historia 

en algunas de las narraciones que conforman El princi nio del 

placer, sobre todo en "La fiesta brava". Eso es hacia adelante; 

si intentásemos mirar con la otra cara de Jano, perderíamos 

la perspectiva en el foso de los siglos. 

La unidad de orden que nos permitirá manejar todo esto, 

será el taxema imaginario. Con él afrontaremos la suma de los 

textos existentes como si fueran uno solo, porque la literatura 
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está hecha de vínculos, variaciones, rupturas confirmatorias, 

continuidades negadoras, etcétera. 

Los taxemas imaginarios nos pueden servir fundamentalmente 

en el manejo de las relaciones entre el texto, los seres humanos 

que lo circundan y los problemas objetivos y complementarios 

que entraña. Para ver en acción al cuestionamiento frente a 

esa tupida malla que designamos como literatura, se requiere 

un estudio que no caiga en interrogantes triviales. Las pregun

tas claves son 18, agrupables en tres circuitos. El de las bási

cas, al cual lo componen quién, qué, dónde, cuándo, cómo y cuán

to. El que acoge las combinaciones del quién (algo semejante 

a lo que Propp llamaba las esferas de acción); a quién, de quién, 

con quién, contra quién, por quién y para quién. Por último, 

ofrecemos el que reúne las combinaciones del qué; a qué, de 

qué, con qué, contra qué, por qué y para qué. 

El circuito básico nos da las líneas generales, porque 

sus dos primeras preguntas, quién y qué, nos obsequian respecti

vamente con taxemas imaginarios de las generaciones y la histo

ria; valiéndonos de ellos, podemos acceder a lo que ha sido 

el desarrollo de la literatura, considerado a través de sus 

fuentes y sus creadores. Constituyen la pareja axial el sujeto 

y el predicado de nuestra gran oración imaginaria. De la disec

ción de cada uno de estos taxemas imaginarios se desgajan los 

otros dos circuitos. 

El dónde y el cuándo suelen participar juntos en las más 

diversas lides; los encontramos definiendo las coordenadas tiem

po-espacio; siempre nos dan la dirección y la hora de nuestras 

citas. Aquí nos van a proporcionar las regiones y las épocas, 

taxemas imaginarios indispensables para un viaje en la cámara 
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crononáutica. La relaci6n entre estas preguntas y los circuitos 

es variable; oscila según las condiciones materiales de cada 

fase histórica y de cacla grupo social. A pesar de esto, hay 

cierta dificultad que conduce al cuándo hac.ia loB territorios 

El cómo y el cuándo responden por las corrientes y las 

proporciones; y estos pronombres también acostumbran ir juntos. 

como que resumen las características de algo, sefialando su cali-

dad y su cantidad. Si buscamos su acoplamiento, ocurre lo mismo 

que con las dos anteriores: podremos detector ejemplos muy diver-

sos, pero a la larga las e ualiclades son más subjetivas y J.ac 

cantidades nfis objetivas; las primeras zarpar&n hacia el circuito 

del qui§n, y las segundas, hacia el del qui. 

Con el quién identificamos al sujeto, al productor de la 

acci6n. El h§roe de la literatura viene siendo quien la engendra 

como pr§ctica, el escritor. Podemos manejar la pregunta en singu-

lar y referirnos a un autor específico. En algunos casos es 

muy útil, por ejemplo en los de Franz Kafka y Edgar Allan Poc. 

Obser vcir til artista. Eiporta da too que detern1ina11 en cierto rnodo 

a la obra. Diríase que es casi imprescindible cuando nos enfron-

tamos a loa periodos in<llvidualistas de la historia de la llto-

:td.Lu.1.ó., c:or:to E~l 01-a,.1nt.icisrno, 

en plural, el quifn parece emitir resultados menos cuestjonables, 

p11cs nc)s lleva al trato co11 Tí'1 J...,""'~ concepto de 

generaci6n que la historia viene usando desde tiempo inmemorial, 

ha dado sus mejores resultados en cuestiones humanísticas. Den-

tro de la literatura hispanoamericana, hay dos tc6ricos que 

han abordado este aspecto con ~xito: Jos§ Antonio Portuondo 
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Si exageramos, parej amente . podemos afirmar que un ci tadino no 

tiene aptitud para las concreciones. 

Por otra parte, Europa puede ser un buen ejemplo para la 

aplicación de la 11 teoría de los climas H. El norte tiende a lo 

a los fantasmas y a la fantasía; la niebla pasa naturalmente 

del bosque a las páginas. Florecen mundos interiores como los 

de Rembrandt y Hoffmann. En cambio, los estilos del Mediterr&neo 

se hallan más ligados a lo clásico. El realismo español es trans-

paren te expresión diurna. Eugenio D I Ors decía que los Pirineos 

separan a España de Europa, al grado de incrustarla en A.frica. 

Despojaba así de )201} __ . .Q11ij ote a Europa. S:in embargo Italia y 

Grecia son igualmente pueblos amantes de la actividad y la como-

nicación a voz en cuello. Sus suelos se cubren de tomillos, 

madroños y cítricos. Cervantes es tan africano como Homero y 

Virgilio. 

Luego tendríamos el cómo, un circunstancial de modo cuyo 

cometido seria desentrañar los estilos, las transformaciones 

cualitativas que va sufriendo la l.l.L1c!ú1tu,.a. En tanto fenómeno 

particular, el estilo es la dosis de vida que un autor ha logrado 

imprimirle a su obra. Frecuentemente se identifica con las estruc 

que an el texto. Tawbl;n se habla, absurdo 

insoportable, de correcci6n de estilo, como si árbol que 

se tuerce al crecer pudiera enderezársele. Buffon proclamaba: 

"El estilo es el hombre 11
• Un poeta lo es en la medida en que 

se entrega. Y asi como no existe más fórmula estilística que 

plasmarse a sí mismo, · tampoco hay muchas recetas para • i 1.nüagar 

este tópico. 



Menos :lmpen son manifestaciones de los estilos 

C<Jlect:i.vos: los rrroviml.c~11tos y tendencias. Los primeros son 

CDS 

crlollisrno, cosmop itismo, etc segundas 

son 

tendencia . -, socia ... L y otra estet1za.nte cletectables dentrC> los 

cauces de la modernidad y sobre todo en la contemporaneidad. 

este marco de referencia la estil tic a podría lograr 

mejores r es11l os; los historiadores de Literatura que han 

trabaj con estas categor s han conseguido hacer 

e icas. Un intento ioso en esta dirección 

es el qt1e lquez (:;ña hizo a tra v de 

por ia se trata de 

u11 vol urnt~11 1 () e noticias que restan e ia a 

sici los 1nov-irni ent osº 

e to, llave 1 - ~, 
(U:ll. cin: unstancia1 cantidad, nos pro-· 

porc:i.ona como el :I.ce que Gabriel d armó para 

ar las antolog es tica puede ser v :i.osa si 

queremcrn apreciar la proporción, la intonsi la fecundidad 

de los :::tutoresº 

Por el te11er rn.ayor esti.ma º Las personas 

de cstudJ.o litera.tura varar 

material;i.--

dadn: lo C:Uf111t:ltati"!P,l0o o, no pretendemos que en carrera.El 

d l1drni11i., strac:i. lica · o Cont.a se 

en litera ura. Los profesores estadunidenses han convertido 

e d de 
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su sistema curr:lcu se usa para privi ios en 

unl cuando inarse a comprender or o 

ar pr 

Con todo, 

int:onsc:lente que anima cada y 

para tnrponi:n· su de es. Julio 

ejecutaclo una tentativa en esta ecc:tón con obra de 

Juan Rulfo. Todos estos i.cos estudios si11 dttda sut:!l1E1r1 

a sac:ril , pero no tienen por qui r algo. La 

dad y la man la interpreta ti va &:on reconoc:i blEH3 por sus frutos. 

I~n el caso de la «:is mucho notoria 

cuantitativo; de ., " 1 neicno, go rica, que 

sustrtnta en el acto de 

sea manera aut t:ica·· o r:!.trrn. 

Sl nos introducimos .rHi. 

IlOS diciéndonos nfimero de textos que tenemos, separan-

<lo 1a,s er1 di:rec tas t;j 

PG.Tfl ar tar 

<2. rJ.t1e c11bre un. lirtJa. cor1pre11didE1 t!r1 

q 

El circuit<J de q 

los imbitos, porque nos to ar los d erentaa 

en los se desenvuelve un autor. Traza una suerte 

no que va di o ondee conc trices 



º• de un marco 

e pero 

un erri.to:rio, un poco inconsistente. 

materi.al 

C(Hl el 

r:lbi.r, un autor tiene ante ias y 

textos, 

V 

anta con qui.én Bon 

las ue egan. 

:v tu un.a paz 

ro 



:nos al eto r gente que s1rvi6 de mod o 

p.a o ual ente flcticlo, car ter, tipo, etcijtera. 

fo estAn i spirados en el campesino 

jalisciense. A veces los 

8 rano. Hllario e eDt~ tos{~() !núl,d 

u tarco ' G. 

í entificaciones se volvi6 una competencia es<le la aparici6n 

11ovela.; r1 

por s de sus personajes est descrltos 

interesante revisar '" con10 

se cuuplen en la nove 

s com lementos de nom e se transparentes utiliz o 

e1 de qt1i precursor, e maestro, quian 

lg·un.a.r; r:1anifof:1t::1clon(}S de c;sto trixt~JnE\ lmagir1a.rlo º do 

es preciso determinar la aportacl 

los elementos apre o ya 

ucho, 1 e a el metal que corno garn 

:r e 11 ii(f 1 El (} nea 11 z (;. i ,. 
''~) l, 

o f3 err l) 1 ft 1 1 q, o f2fi un ¡:¡ 

11y1t 

art sticas y del pe 



1 

l 

e:n u.n. 

u e 

n. 

Sll8 

1 
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y tney sus can e ' o entre y gie:r 

para tramax· s,?cuencias 1st as. 

un ano io, el con t ria ocuparse 

los nexos pol!t os y art1st os entre el ese tor y po. 

:t ) , pero no mil en Uno an 

entre atene!stas, y el otro con las de escr:l to··· 

res apo to nac o en t 

1910. 

cont:ta atrav:l.esa asunto de las s; los 

pleitos, guerras e es. to al tema conviene e 

tar 

de ., 
.L y ,José tm~· 

en y t"> f 

su autor, s dist bu ye en dos a los 

as d ertan ag:i.tac en vastos sectores 

lec. esta dep veces un grupo 

y 



n 

i 

l. 9 1 tura. 

1 t o un discurso. 

pue r:-

o 

1 

tr 

f 



ante 

:ito que 

e :para 

son muy 

7 '"' .) 

o a que consuma un y 

para 

costa 

se vi ve a la de zarse por 

en ese convert:i.rae en 

en que obra se empeque-

iiezca. 

por en es ha.e el 

complemento t'lt:ico de voz • Aqu:i., median 

te proyecc e 

rnecenflt3, pu p:romo--

tor, el a 

tarea.. 

litera.tura hisparwamer:l.cana. son 

y cri.terio 

y en 

a co:ncentra:r 

ocasiona e:rac. 

como serv:l.c:lo a causas 

ta ia 

en cuentos, y con estructura 

os ei:1 o :i.ncisos. 



f 

1 
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a 1.a parte más elemental el.el discurso, aquella que condic1ona 

las caracteristicas generales de las obras porque le sirve como 

soporte y base plástica. 

El área operativa es producto de la conplementaci6n de 

dos taxemas imaginarios: los instrumentos y los obst§culos, 

rj_ores; de hecho, parecerla . ~ 

que Janias se mezclan y siempre están 

como suspendidon, funcionando, o promoviendo entuertos desde 

una dimensi6n en la que les t~s dc1do 
,. 

t rans :r orrnar sin ser transfor-

rnados. Instrumentos y obstáculos no se cnusen mella notable 

sino al chocar entre 4 

Sl. 

Por qn§ y para qu~, son las interrogantes que debemos hacer-

nos para dibujar e1 área 1.6gica, de cuyos extremos penden los 

frutos del árhol de Porfirio: los principios y los fines. Estas 

p:reg11!1tas nos a dar con 1 .,...,, C" _ ... et.,_') f t1er zas ideológicas que habi·· 

tan la obrrt º Ji~l a11ftlisis de esta área~ nos dota de lo ncccsnrio 

par~ ensamblar al producto en su marco intelectual. 

El qu6 s61o develo al predicado y, generalmente, se confunde 

con el a q 11é :r út:tl pqrn dirJcerrt:i.r el obj 0.to directo. 

pateó a la pelot:::1 u, decirrios., u l. A quE~ pateó'"_' n n_A Ia peloto_ n; 

pero solemos omitir e u a, confiijndnla a la eatructura profunda. 

ria f 1 n 1 en , s 1 :1 o 1 n. J1 i fJ t ó r J e a , e Tn o t 1 va o J rn a gin. r1 r in º 1~ 1 a q 11 é 

no se ocupa de la parte di 1ca, sino de aquella sobre la cual 

recae la actividad del artista. Un narrador escribe, pero siempre 

lo hace sobre algo. El tema, pregon5.hamos en otra. oportun:trlnd, 

escapa del ámbito interno de la obra y se planta en la realidad. 

Escribir sobre el narcotráfico, el bracerismo, la soledad, la 
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placidez, el deterioro de las relaciones personales, es transfor-

mar esas sustancias con todo el po r del qUE~ dlspone el autor 

como i:irtista~ º 

I.as t ticas fluctfian. y aunque no condicionan la calidad 

de la. obt·r1, inctden t~tl s11 si.gnif1c.n.do ~ spttés de lee1:~ 

de riano Azuela nuestra imagen de la Revoluci6n Mexicana 

no ser la. rntsma; obra es inconc<~h:i.ble sin 

que toca. s suAt.anci.as poéticas p11(}c1en r1y11 rnos r:1 f t1r los 

rumbos de toda una 1 i teratura. Los mod.ern:i.stas carecieron dE~ 

la formaci6n filos6fica necesaria para desarrol r temas metafi-

si.e os 1 por los cttales sentl?.n. ltn.a. :i-J~ros:l .. stf ble c1t:r;:1cclón º 
.,,. 
l 

rica tuvo qn~ aguardar 
., 
J_OS 

vartguardistas de s:tgl1ie11tc::? gene~ ac:tón., quienes trataron 

pro ,1 .e 
d J. tld con la erte el tiempo, Dios, t ét.ers~ 

d e q ué no e a tiene a una terta_ Qt1(? Elt~ locr1l:i 

t:111.á de la obra . S:i . 

rnateri;1 t~s- t1l conti:ner1te elerr.<~nt:tJ.1: f 021E~r1as, n1or 

I"flS; O aq ,rnllo d!:~ lo q u.e está ho ese continente, 

prlrna !i c:::trn.E~ co11sti.tuttva. dE~ las lf!tras: el so11.tdo anto todo0 

U11a stllt:1 es un artefacto esp~~cif1co, pero su m.:::1terlc.l puedo 

ser lama era, la piedra o el metal. 

El studio de rnateri les directos os riqulsimo en le pl5s 

tic a; p<:~ro ll 11 tl S O Il t:.l t .t:l u églc,g Gr1rc f le.so son 

do met:r:1-fó 5co, orque 

sino energ~ticas. concier o es energía; su de G 

ten(~r entr os dE.~d os, pu s caree de 11rt tu :r 1 z t.:i..l; se 



77 

desenvuelve en el tiempo, no en el espacio; va difunj:nfindorw 

a medida que se realiza. 

I:::n literE1t11-ra 11ay aden1Á.s otros n1atcria1cs q110, sin llega.r 

a ser instr111n(:~ntos, p11ete11 co11t:rihn:tr a crearlos. Jí:s una zona 

Sin embargo, es preciso hablar del ::1aterial de los sueños; la 

in1aginació11, la ... w ..... 

en ::1 o n ne J. o n º " º Las emociones y las alucinaciones, 

que no llegan a ser tena ni tampoco instrumento. fungen como 

materia prima de caracteres. acontecimientos, etc6tera. La histo-

ria incide sobre las artes y acarrea que muden sn1, materia:l.eg. 

Uno de los virajes mas significativos en literatura es el paso 

de la forna oral a la escrita. 

El con qué, puerta el complemento circt1nstanc1a1 

de instrumento, nos lleva al dominio de lo.s rec 11r.sos; para est u·· 

<liarlos disponemos de la técnica. Las herramientas del escritor 

que compendian la lengua y la literatura van <losde los fo1H!;i1as 

y los morfemas hasta los 
p 

1nns sof ist1cf1<loE} por 

las figuras y los medios de expreai6n. 

Estas p5ginus non un breve examen del con qu~. Seria agrada-

los filtimos rincones de este taxema ima3ina-

r:lo; perpet:rar tln a1nplio catfilo::_~o de :inst-r·urt1eDtof1, 

i'~;ta 11n.r1 Gpopeya; ccr 1riú r:3f.i 

Cét º No cstfi 
.. . 
J..eJ ano a er1 q u e e n b a 1 r.1 c. n t e el 

equipaje i r1 t.:3 t r u 1n en t a 1 d r~ 1 n e o c. l rt n i e t s Ll o el rlel romanticif\ViO. 

Ser~ factible postular que equis movimiento introdujo o rechnz6 

e.l. uso de tal o e ual nexo en su • # 

exprcsior111 !1ctu.alrr1ente 11os 

dable deducirlo. Sabemos que el movimiento barroco busc6 figuras 

en las que se fusionasen los contrarios, co1r10 la pa:rP.,doj a, el 



.,, 1 
OXJ,i !.O on '] .,l d:.ílogf y ~ 1ronía: pero pronto, auiz~ vali€ndonos 

es el0ctr6nicos, sin incurrir en investiga-

c..i.o s o:r.t.llen a rnr1Igastar nuestras vicla.s, 

e.o :robora ernon lnduct:l VH entt:~ tnle,? aser os t. O se de::::;(~chr::1:r 

rn .la 1. n v 

.. 
•" J) .l. l~ 

O et Vé.l ¡¡¡ 

'-, 
D .L 

t. h 
,U y e1t 

:::1 d sr~p·h jr E~l r1t~_!1.0 de lrts ohrar1 y de las eorr1eI1.-

itn unR visi6n peculiar e intrans-
ferible del mundo, una atenc:i.ón espec::i. para c.i.ertos 
trr:p t:or; y u ot3 ?'"t(}t}o,r;·:i t:!f3pe ·i a Ps de er1.fo(1110 )' C:G t:radt1e-

de esos aspectos 
• f .. ·~ 

se.t eccJ .. onauos tl 1\.110 a 
bl n, ca~a una ~e est visione del mundo lleva impli
cada tambi~n su propia fisiología respi atoria su 

o g nlzo i5 int n .•. re.et 
P:r·oust por la ca.ptu:ra, por la E;ternizac:i.6:n del 

movi 
go12oG, 
quece 

. . 
:t n 

por 

r::n ob 

1JC(; CO 
,. 
rrases 

esa ansia que se alarga, t e.r~a 
,¡;.~ '"1 ,; ., 

ca~LJ.UOS 

de d t1os y E3e E~n.rt.,,~· 
amen~~ de todos los gu arros que en 

.L.'U 
ca. 

ri su ntod tda ñ 

os inst omentos, aquello 

c~n g11a. son 

Po ej e~trfl:l.o, la. prosa 

co lns ter inacio ca de los verbos en pret~ri-

! ,.O ue en~cndra infiniflad de rimns 
., 

ana, 

10, O y O. A 8 t 'f'A ::10 lt:::~s jn.cc):morln. Gahrlel 

rq110 fl VCJC es Et 1 r " i.! o e V e~ \/ tl e 1 t. as , q n f3 e 11 l t 1 v ó 11 na 

COil t u.d 

Cttr111 e rr:_os, r:o.c1 oh1.ign 

'"" ,:, !! 
(.«" :.} .,. i.cc o ~~~ 8 

~-:~ona.. }? ra. t:· j t r ur·r f.r- ~- l 

pp. 27 y 28. 
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la puntualidad terminológica. El uso de conceptos afines y la 

bfisqueda de la precisión en el uso de las palabras son artificios 

bastante conocidos; la repetición del lixico tambiin; pero estos 

mecanismos siempre han sido estudiados como instrumentos, nunca 

esta oscura región. No existe nada que haga las veces de la 

patología. Estos problemas no son un mal ni una enfermedad, 

pero si requieren una perspectiva diferente. Adem§s, no sabemos 

qui sorpresas asomar§n cuando incursionemos en este taxema imagi-

nario con mayor ímpetu. 

El para qui, tecla cuya pulsación nos da el circunstancial 

de finalidad, nos allega justamente el fin. Exponíamos que el 

para quiin completa la obra artística en el lector. El para 

qu~ la cierra en un objetivo, le da significaci6n, la hace lógica 

dentro de cierta estructura. Hay textos que atesoran su para 

qui en si mismos, como los pertenecientes al arte puro; mas 

existen otros con una finalidad trascendente, y son aquellos 

que se constituyen en creaci6n aplicada: 

Todos admiten que la literatura es un ejercicio mental 
que se reduce a: a) una manera de expresar; b) asuntos 

ªIn ~{ar+n ~"d- 1 e -~ 4 - -1--~- a-p-es 4 0RD -o 1ílB~-,{•e--•u-c:.: V..i..C l.-(A. .J.. .. U. VJ.. e 0J...U \.,.,~ CJ, l,,Q. C!A .JJ.. '1o ..!... H J .1..l. lr,. J~ el l,. 

ra, sino 
índole de 
literatura 

m~~Nrl~1es pare la li~eratura. Sin cierta 
asuntos no hay literatura en pureza, sino 
aplicada a asuntos ajenos, literatura como 

serv 
o poema·,., la expresión 
En el segundo -·historia 
en forma amena, filosofía 
religiosa- la expresión 
a un contenido y a un fin 

aina, nov 
agota en si misma su objeto. 
con aderezo retórico,. ciencia 
en bombonera, sermón u homilia 
literaria sirzt de vehí.culo 

no literarios. 

El para qu~ debe responder cu&les son los motivos, los 

fines, las causas ideol6gicas y artísticas perseguidas a lo 
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largo de las di VE~rsas épocas. Si lo aplicamos a la obra de un 

autor, oht ren1os el artlstico que le ' . nomogenei 

a su eE;tilo, a s11 concepci Cuando obra encuentra su para 

qué en si misma, sobreviene un desdob ento en el que primero 

ella es un objeto. después un medio, y por filtimo el fruto obte-

. ' ni.no; y ur1a en.orrae car1t:Ld de c:rt;aciones coment as por si. 

rn:isn1as, lo cut:1.l orlgi11a t1r1a n1ul tip idad de p Todo el 

e C'' ,:> autorreferencial, y con mayor o menor brío se recoge 

en ca. mov para qué suele exceder 

al o eto artístico, vine u lo al arte aplicado. concep-~ 

ciones sociol6gicas de ampl 1 o este propó-

sito interior que defien Ed arte puro y scubierto fines 

ternos en la ro ci que paree dedic a s61o a si misma. 

de 1 lit atura es a fina 1 ob 1 de sus dt.s 

era.tura tie e a det os etivos st :i.cos 

artisticoa bastante nlti dentro de un e oque vasto. 

porqué, circunstancial de causa, se ub a en el otro 

t!Xtrf~rno º (~011 é 1 mir a.n1os 1<> que l1tty de t :r 
., 
.1.as ca1isas; >10 11os 

lnf o:rn1a l1a.c.ta dór1de va literatura, sino por qué llegó ahí, 

o por q uc:i no ha lle o a determinado punto. Nos expl:i.carí.a 

los orlge:nes, el proceso histórico a que está sujeto el arte; 

end i que ir enea do diferentes contextos, actitudes, obras, 

i11s r~ccio11,1r e n ido concat porqué nos sirve 

c1 

quina de la literatura. demos echar una 

eada ripia a la iberoamericana y ver que surge de la e na-

de ~tas tr;;1d:Lctonc:~s 

(ot \ 
) y otra:3 

isp as y las pen.insu res. 

uatl. mL,ce, 

'I nes s del inf o i bér:Lco, 



uel r I con el ascenso 

t 

lito tti:rri -~ tlene l .;e,, 

(:'1 erra ' ()S os , ~ Sin (';J 

nd 

1 

porq 

en un proceso en 

,, 
(l 

t 

con ontrario, lo autentif 

i z 





II. En busca de las categorías 

Acabo siempre 
centro sin la 
de saber lo 

aludiendo al 
rrrnnor garantía 

que digo, cedo 
a la trampa f~cil de la geome
tría con que pretende ordenar
se nuestra vida de occidenta
les: Eje, centro, raz6n de 

veces pro-curo 
este Paris donde me nmevo 
como una hoja seca, no serian 
visibles si detris no latiera 
la ansiedad axial, el reencuen 
tro con el fuste. -

Julio Cortázar 

a) Un ju ego de oposicj.ones en la Jdntura 

Aunque Heinrich Wolfflin veía en el barroco no una decadencia 

ni una superación del clásico, sino un estilo diferente, sus 

propuestas teóricas estaban muy influidas por el darwinismo; 

cada pintura seguía siendo observada como una criatura. Si bien 

Wolfflin no proyecta en sus elucubraciones el desove de la tortu-

ga ni la muerte del tigre, sí apunta algo que evoca el lento 

cambio de los seres vivos: 

La evolución de 
el avance desde 

lo lineal a lo pictórico significa 
la comprensi6n t§ctil de las cosas 

que hay en el espacio, o una intuición que aprendi.ó 
a con:r:1.ar en 1~1 mera impresión. de los ojos; o d :i.cl10 
con otrar'j palabras: la re11ur1ci.a .. a lo ble er1 ar(lC 
, l - 1. • Llt ne la simp:e apariencia op,ica. 

Dentro de la te del arte, pocas ideas han sido rechn~~-

das con tanta vehemencia como las evolucionistas. En priner 

lugar, incomoda la posibilidad de que determinadas obras se 

sohreestimcn por el simple hecho de haber sido creadas en 5pocas 

más recientes; En ~busca _deJ~ .. ~tiem12_0 ._J2erp.:i.do_ de Marccl Proust 

puede parecernos una pieza maestra, pero jamás será como un 

2l~. Co~eJ?_tos fundamentales en la historia del arte, p • 310. 



lobo frente a lln tr:tloblte, s:t lo co1np::1rc1t1or; c.011 el 

se VlH~l ve, t:~n CElSOn hsur o .. - " ., 
E-1 J.Illl l.l º 

segt1n<10 problema d.o de e11 t lc1 i611 C:!11 

el arte. S:i r.rn ndra como un + ) .. tJitO, 

nacida para sorprender, flj verti.r y I1r1sttt con.v·ulsJonf1r (eon10 

ha dich.o /s,,n_dré Breto11), B(~ red11c(~ a 11T1 rn.(!ro trrt O de h.or1a::i.. """n 

gas (Í Para. r1osntros el a.rte 110 er:: 11na e u (~ n. t: ri n e~ a. n o r o G , o 

menos no pa.sa. de un e () a otro grélC iflEJ 

progresivo. 

Wolff li n capta un e 

C11a~L, que pasa el tiempo, se vu V 
.) 

o 

1srnin.tiye 

Sl1 hasta tornarse negro. del universo art leo 

es a la concepci actt1E11 corno n a Cuv.l (aun u 1 s 

o)~ de l1a y 1111 tr .t10 

tan e como el que e iste entre los ca 

ción; o zi?1 cleblérrtrnos decir, p.r1ra. l11i::ir 1H a.:na.logl. Et, G 11e 

el co~nce o actunl del cambJ.o rtr.t :tco señi1J a un.a eBpec1.e 

acentna q11e h.?ICf~ per1sn:r en la 0:1021:i.ci di.rt1 

La a.e t:i. <le w;lfflin es cent lativa: §1 mira pasar 

los trazos corno s:i. :f11er:·111 ntthes., g1~r1r1 Ei ne su s:Lstc!rnr1. 

c1s que no privilr~ a a os qt1e~ es t1d1tt ~ 

Goeth('~ llegado a la conclusi6n qu 

v:tn1ien.to r, 
•,!,,,;, " ·""° 
.tf:tS.lC O SO O 

hahI advertido los r go dec ina tes, y no os aseen tes. 

W~lfflln condensa tr to de 1.1n ot: o erl Ci.IlCO 

opostc:ion.r~tJ; todas ellrts forrnales; o t~n.tlt:~11 e al es lo corno 

t:1 técnt,,,.~ n co11fu11de a.rnbos tos. vez 



or St1 stra la g:rav:ltn.c.:ión 

Q t" ().) 

de 

lot.; .lnflt u.1ne11 toH, seti vastedad del Mlsmo, ya que tiste nlrve 

para analizsr casi cua o dibujo. Mediante sus 

t:ros 1 toda la .lstoria 

primero, y el romantlc!smo al segundo. 

generalizaciones 

cuanrlo rasguean la cuerda del tiempor 

rnayor simp iciJad 
ha de los s ns XVII 

to·rnarnos 1 
como si ftH::sen 

de estilo, a pesar de que estas medidas temp 
no sigrdfjc.an producción horno y cíe que los :r.1"!.sgos 
fison6micos l seiscientos comienzan ya a d arse 
antes d afio 1600, as! como el otro extremo con<li-
cionan del 

No es e un t:ra o sobre el f)Stilo 
' 

pt-:;_J:"'O e 011s 1 de r :a rno t.1 

ión iCéi ... tar (J.tH~ Eth Í. tenemos 11r1a . p:rocli.glo-· 
' 

.. cas1 una o 

I, o, luminoso, 

(Ü XVII funcüma como trna 

a.It t1 t t~fiif3 O una oposlclfü; oscuro, .in t)SO, 

d:i.11árnico; del II nú 

ta .lo el 

t: 

i 

o J.o l.r J. e e11 .1or1 est 

turlto. 

t;lts c:-~qt1E~r:1as s<:>.n de un . .rt .rac:i. o:naJ . .: 

n:?C u pera do 
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io retina t 
e 

1 como contorno, en 

to ve en trn r·ecurs(J i.nd te dc1 l.a figura. o 

esto, pasemos a s. cont un mundo que 

seguro es que encontremos un p e eetr tamente delimi-

se d:lstin la textura de s ramas y 

las hojas de los les; los edif ·una 

Qui.enes sufren pueden er f ectamente el e ter· 

de la 1 , porque cuando se ponen los es s objetos recu-

sus anteras: así es la campiña de las el 

pero si uno ona sus letras en del per ro 

y se den orig do 111111 :ll ttsoria 

gris. 

lin id en 

es magist este fresco se encuentra en de 

ura en ano. es rrnbl el 

línea en la real:tzaci. de 

ro 

ligues 

Y ()S ap 

:u :leo como e di 

di o nace la dt~ in puede levar s o e or, 

pero el trazo :te su esenc e o, cu o el e o:r es 

mater 
,, 
.i, Il.Ofi lamos ante pintura 

pp. ll¡. y 15. 
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Lo se :inca:r 

das sisternt1 como ia 

vertical, se rompe consecusi ()S 

qlte e 

en emoc:lones se 

nea se pocrnas 

vienen tan a cuento como amor 11 

de don Francisco de Quevedo, pluma. 

Es 
es 
es 
es un breve descanso muy cansado. 

un descu:tdo que nos 
11n de, con de 
un entre 
un ser atnatlo a 

par de caracter se consagra a 

y c:ue:qrn: 

de lo supe:rf:lci a 

con 

y nos da fl ú 

• que llegan a constituir una suerte de 

pa.:r 1nc 

p. 
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io 1 e i 

en tic lt; e este 

l a.tenci os en t 

el arte e i.co cumple muy en con partr~ de 

y esto se ele en 

i te:rat:u:ra, lo r~ ficial se 

ci s motivos; si .f. ... aci 

1-. t~S d V g:r:sa11 re ., en 

sti o apoyo fHl. y d(~l re is ta . ex , acci 

como un scaso int :l.ones o fl 

toa; se prefiere que los sean referidos en esti o direc o; 

et i v:l <1, r:rn 1 ugar de escr:l r 

el :re or se preocupa pc1r e:r un 

que desate esa sensaci en el lector. 

en11n(:iaci a 

y e tieat o:nes i -~rs,q 
-. >e>0· ,,,,, ~ 

o sonoro 

pi ac o.nea 

trna tra ot·ia. ga; las ,, 

de sl smas; esta 

ri :tos ti.vos; son 

como los púzos. 
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ancarte. 

tercera con 

CE! C0t10 

IIc;y, tras lor; COlíl.O 

do las cosas es que ll.acernos 

un poco de distancin entre nosotros y la epoca en 

rncs, reco:n.ocerc1rnotJ qtte en. 

ya el o y t 

an 

se dcdlcan a urt 

pr ominantes son y, por 

y 

1.1nn. ldc'?nt 

cí:rcu 

1 el exterior regresen irremisi 

1co y e o proporc 

o de 

1 ... por el 

no cae 
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su punto culminante con el apogeo del gótico, dado entre los 

siglos XIII y XIV. Nunca como entonces se expres6 la incompletez 

del hombre, su necesidad de integrarse en lo espiritual. 

En la creación literaria, la determinación perfecta de 

no se entregue a la explicación agotadora, el texto se cierra 

sobre si mismo y genera implícitamente su ex~gesis, sin dar 

pie a problemas interpretativos. El espectador se convierte 

en un elemento previsible. 

Po&ticamente, la forma cerrada carece de alardes; es expan-

si va, pero su peso referencial la libra, casi siempre, de la 

reiteración y lo baladí. El distanciamiento en las obras teatra-

les de Bertolt Brecht, persigue ante todo bloquear la celdilla 

emocional por la que el público pueda verse llevado hacia una 

actitud política subjetiva. Así., en Edj...,..E.2.__Rey_, el actor se quita 

la máscara en el clímax y vierte una explicación que evita la 

catarsis, entonces la tragedia deja de funcionar como género 

que 1RfflPD~A 1A desaparici6n de una etapa anterior. 

La forma abierta aflora cuando se pierden los confines, 

clesvr1necerse la d1 versidad en el interior obra; los 

y le indistinción hace que 

viaje dentro del poema, la novela, el ensayo, sinti~ndose asimi-

lado. 

La ambigüedad y 1a apertura de la obra coinciden. Las obras 

abiertas rechazan por lo general la enunciación de propuestas; 

prefieren ubicarse en el sefialamiento de posibilidades, aportando 

un modelo para armar, y no una pieza acabada. El riesgo de la 
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forma a b:terta es la d:i.sper.s:tó11 t::xpresl va que no llc~ga . .~ 
a_ n1.r1g11n 

punto y nos deja al final tan vac C<)rrto antes de tomar 

aperitivo. El deseo de sugerir demas o e devenir en insig-

ni.f 1cancia. 

de Miguel de Unamuno es una de las m a.lte:1n r111est:ras 

que puede ofrecernos la nove es ola de lerta ~ J)e:~sde 

el pr6logo, tramado por tor Goti, uno de los person es, 

eBts .. tnos que nos da la 

niebla ha hecho que las criaturas icias puedan estar 

En el cuarto sitio, W~lfflin dej 

La evoluci6n de lo a lo unitario. 
ma del ensamble e co cacla e ende su. 
auton a pesar trabado unto. No HS 

la autonom1a sin ducci6n del arte primitivo: lo part 
supedi unto sin perder por ello 

su ser lo. el or p e.supone ello una 
art 
cual es 

:t 
al 

a e111h:co, 1 o 

to que~ e:mp os est1.1ús 
se busca 
la 11r1tda.d df:; partes at1t 
bres, y en el otro 
en un motivo, o mediante la subordinaci de los ele-
mentos bajo la hegemon1a absoluta de uno. 

Heinrich W~lfflin, al ig que la gran mayor de los 

e.os de la cultura, rt<>pnrH :::i ser ante, 

que el mundo f ado por lo el ico nos pan!ce 

V 
J 

iple cuando 

lo comparamos con la unldad que manifiesta el barroco. 

Al predominar la categor s:tnt ica, nos movemos en 

la uni y los f,.>.lementos que se presc:rntan dent o de f~lla., 

provocan que surja a e paso io diverso; as zas en t 

buscan complementarse; carecen de foco, porque 

su peso se reparte~ de manera e ativa, hi 
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la una ntura renacentista cont:i.ene 

bastantea les; po slar parte;:!S de la 

que son o fresco e lrJE:l 

nos acepta n dif ltad corte, y en el noventa por ciento 

obr entera, y es factores se unen mediante 1 coordina-

c:l mu ided es consustanc 

firte el o. 

JU barroco lnrnca lo un:i tario en el seno d:l vers:i.d 

recibi tE:ma casi ito; la ., 
l. tl~~ sólo cae 

interesa al artista. La escultura emp 
., 
J.O tar:to 

mecl:i.ante la ucci ento 

foco funciona como p:rlnci a ; toda 

circunstancia se divide en componentes su <)S fj por 

eso resulta eventur recortarlos; 

la mira con azoro, no pu 

perteneciente a una o mayor. cl e, y, 

y a unos otros artistas p es a la 1 

ur1a :r a en 1 

estauracl 

a su unid. to o el e o, y las pn.:rt s 

que ro al YO o o 

se introduzcan en se os o terceros anos. mu Ltci 

mana del equil:t o entre todos los puntos de la o a. 

var·ie es ones ectiva 

p:resenc de lo tiple en a compos:lciones corte e o; 
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ga con car 

un:ttar.i o 1 CúllSfü!lO de porque ya no tiene 

percances 

io y 

escri con 

un arte nuevo, el romanticismo. 

:hrn a de con.e os en lin 

loa 

y 

1st :1 

o por el sú 

o 

con :reg 
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cos 

1 f3.t:. j . 

c.i 

clc oscurirlad, oin de clari ~ re tivn tuvo que 

n n 1.1c so11 tn ., 

ce 

::1 lo c5 leo sea lo hunor tico. 

st lc~~entc corresp 

c:c ceo t1ron. 

fJC l 

r: J~nl:lo Ll.8, 

al 

t 

·¡ 

J.r: 't 

le 

o e 

d ctJc,nn p-r:orl11c1onifo 11 

si .i O, (; (itJO ,J11 ve r1 t 1 n.zJ ,r, ;'. ['I 

,. -" <, .¡_ ~ ' " 
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e 
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lt)3 

de las let:ras. Wolff lin ió una veta gigantesca dentro 1 
J. 

est io de t ni ca en el arte, perü no ca ó los detalles 

nmn os gunas curiosas as i1ue lic.an sus ideas. 

arte el ico busca ex 

que b de 1:t ea t d? 

d e:r en ese caso figuración o f1gurat1 v1smo 9 

emos estos cuestionamientos no que est mal los conceptos 

de Wol 1in, pero t~s posi hle su eng 

ia suponer que la su tra o tenga raíces en al 

teó:ri.co de ica o "' r,oesJ.a. s para demo trar eso serie 

necesa:r un estudio gen o a la manera de Foucault. 

tras tanto como que a 11os vo:rece. roe o 

encuentra belleza en us:i. las cosas; en literatura 

se rve 1 len e fi. ado, pero en la pintura opta por 

d s figuras, eso que W~l 1 llama, inexpl ab emente, 

b) 

ivi.si :i.c nt 

con .. 
EU. 

gunas corrientes filos6 oxtanci al 

to; otras en tizan enve:rga d objeto. 

no en crea que e dos elementos eon pe amente 

decüdvos. sostener esto sin incurrir en una proposi-
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del 

medu 

entrar& en contacto con eg1pcion y 

(qu1 con lcrn 

etc 

v:i tr s de 

s y los esto:i.c os 

tu. 

la circunstancia, 

ia los 

·• ' .,_ 

en. 

nundo 
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una doc.t:r:t.na 

t 

con t) 

d ruar, 

y 

y expe:riencia; se nutre 

p. 117. 
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En cambio en el mester de clerecia tenemos al primer poeta 

espafiol de nonbre conocido, quien en la 

nos explica que escri a en castel1a-· 

no, pues no sabe hacerlo en lat 

como creo, un vaso 

Un mete6rico resumen diria que la literatura ha sido bAsica-

mente expresión de~ la vida en Homero, Virgilio, el _G.ariJ:!'!L~l 

f'H~~- Cid, la Canción _de _Rolando, El anillo·~ de ~·los_ ni)?tlu_!!_gos, 

Rabelais, Shakespeare. Vol taire, J3alzac, Tolstoi y Joyce; mien-

tras que en Saf o de Leshos, Ovidio, Dante, Cervantes, Góngora, 

Quevedo, Goethe, Hugo 'J 
J Borges le ha servido como cont:i.nente 

al espíritu. Si a William Shakespeare le corresponde configurar 

la quintaesencia del sentir del siglo XVI con su célebre n::rnr 

o no ser 11
, que dicta la duda moderna; a Miguel de Cervantes 

toca encarnar la inconformidad barroca, por lo menos a través 

de su novela principal. Los personajes q ne rodean al Quijote, 

lo dirán que ha perdido el ju:tcio porque no r:rnlH~ quién es; él, 

opon:i.éndose a la indecisión metódica, manifestándose a la vez 

como una Si:lC a de la J,:dad Me y como un anuncio del sueño 

o, dirá: Yo qui~n soy, yo no dudo, ustedes f:!St 

08 u.st:tcia.. 

este esqt1e1na funciona muy bien dentro de los 

nes occj.dentales, tan pronto se aplica a Oriente comienza a 

dar problemas. Y eso es absolutamente 16gico porque el japon~s, 

el t • c,11.no y muchas otras lenguas asiáticas no siguen la forma 

38. . Gonzalo de Berceo, l'•filag~--de .Nuestra_ Señoril, Vida _ de Scmto _ Domingo_ 
dej)ilos ••• , p. 180. 
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oracional. Estamos acostumbrados a tratar de asimilar a Oriente 

COl:!O s j_ fuese un colo sal ] "'' ·'-' s11bjc~t:lvo~ 

lo nnege .. ti vo n que f)Sto pued~1 :trnpl icar: la de 1Jt 1idt"l.c1., 

nalidad, la exquifd.tez, lo femenino, lo delicado. ,,... J .L (1 _ 

con todo 

enfoque 

ha sido producto de las ventajas bélicas, tecnol6gicas y de 

control mercantil que Occidente ha gozado. En el seno de esas 

categorías, somos totalmente distintos. Ellos, cuando pelan 

una manzana, le dan vueltas a ésta y no al cuch:i.llo. luso 

hay bromas que sugieren la dimensi6n del abismo que nos separa. 

Se dice que hacen falta mil chinos para cambiar un foco: uno 

para sostenerlo con la rosquilla metida en el y los 

dem§s para darle vueltas a la casa. 

Esto no quiere decir que sea del todo asible la compren-

si6n, y menos para los latinoamericanos que contamos con el 

s11stra to prel1is pá.r1ic o y cor1 lt1 le:ngua c1sprtñola, e 

como el 11 sentimlento japo sn. 

Eso es muy dif1cil para los estadunidenses. Si existe una lengua 

superficial, práctica y ajena a las 
,, 

ra:tccs, es el :t.nglés que 

hablan ellos. Algo muy semejante ha declarado Norman Mailer. 

Por supuesto, estas afirmaciones no implican que lengua 

a las cater;or1as oracionales y logra lo que Mart:"tn 

con 

es dable manejarla de t manera que ense formando cortes 

del universo no dados por nuestras categor sintficticas. Cuando 

apareció 

pero Heide3ger lo rechaz6 porque venía de un 

los únicos que puedr:n cor1pr erlo fJOn los J ttponeses,:, J)e esto 
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e o, 

iarta, contra lo quo e 
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parte, y 

S11 

o J. nnt 

n remo os o ant 

persas, los e nos, loe ndo t icos, o eacnndJnavos, otc orn. 

gaci los movimientos despr 

ns obras ernanen-

t con otros p ne ios suy s bnt 

docurnent:o, 

e 

y cnat t, 

tantos terrenos e a 

se ven u dividi~ o en 



1 ca 

d 1 
"'· cuatro 

C!)TlV y 

tes d tono 

a. en. 1 ento 

St1St tt.t por 

on la inta.xis, r mor 

11n.a. o a. 

ga 

ar rec 

te!i. st 

! e 

norma.ti 

n.ir:.:t i : aci 

es y er1 
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o. y 

tura 

:1. ú. 

1 

i via e, 

sent y peris os 

o i 



11 

a eso. s () 

de vista aci I ya ue si dec 

con e taxema encont:ramr,s 

" 

d ementos 

t una o:raci ece con 

en una 

pred ir, no 

se d rmanentemente como s engranes 

estructura, e en se 

t1Ut 

ver con entre ot 

nac 

t lo que 

or conc enuncia tant 

or go, autores 

a to suponen ene 
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e uri prcd e~tructura. o as cosas. todos 

i y 1 t (JS 

or ci ort 

que t 

tao y 

e nti icen éi 

er C-on pun.t<J ~ ser 

con10 una. :f 

en une e corno 

cto on.ar no 
.. 
u 

exc a.cto t a e 

y 

s 

1 

e ento es suetit da 

io, y í las en o 

a. onst 1 1 

racHí 

mo V ia 

nos or 

t: e nte 

no 

r r 

fir1:tci. 
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[oraciones] que gramaticalmente 

es t1eci:r e11 

eto·-predicado. 
IIa.h e:nt 
un repre-· 
sentar un pensaniento o una 

O !3:t 

po:r t:3!1 con lo 1111 

Sau.snure qu.e 

do e o s1 argo nuevamente 

ql1ien. lógica, y se 

6 er1tor1cen que expret:3a t111 se11tido cornp 

do y si o se an cas1 como 

n.o o tf~ se nota e11 rné1.t.lz q11c ltna estas 

s, ese campaneo entre eti ··v·o y ctl Vú º I-.To 

1 que o poco se encuentre un 

1 po~3tre, t t mayor o menor carga (~ti 

va o predicativa. 

O!lt~:3 de 

See a qu.e p fJíl otr 

t 1.tJ s es: 

y ollr1; nos J~ ta,L•c,> 

a rü es, tra to s ata 

tesis y tenemos una gi esca fr f.iSG º I~11 

la e istencia del y si. lo e i111os de rni111era 

p. 11. 
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es que estanios aco 8 fu:"l 
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pues en 

No es raro toparse con u.n tema to ' 
inmers en pro 

de se por completo, "" ,1s1. sea :nc~ga 

otra manera no tiene soste11c~r l 

como d in:1.tivo. te s y or 

nimo que acerca mo 

Una tesis es 

r,,mcia o Se 

un o de investigac para 

que ar una :te de 21.r s 

ser oraci u oraci 

incl:tna 

José Cuervo: 

se~ntido e 

cosa o 
segunda 

ceptos 
to uni 

a ca 

Esa voz se ha 

re dora en 

!3U. 
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sl 
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VO Sil o. 

fer s 
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1 
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t1 
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s y reci 011 p:ren1i.0B 

de Como r o de su contacto con 

s ' 
ón quemó S11 produce . Si la t 11v·:l 8 ' 

rnerec 

un 1 t1gar (" :lente porque inc como 1 fe, 

1 • n1.a y entre :tcos ex1ste antecH·-

sor promirHmte s 

o ón, porque f2!l ensayo es teratura de eas, y con 

h.an • 1 

SJ.UO ter atura os, :3 :i no es con 

y do eron con mayor nitidez 

no cuando d. ipos. atór1 S(} 

mueve en una topo personal, concebida vertic e: 

con 

di para entender a 
te en esa m<:1zc de 
e i en e :i a y ar t e • No t~ p o n P>m n t, ch~cir en 

:prec.isan1en-~ 
poes de 

del go es el autor el que , o en qué 
si ere ser lit o emplea metfi-

si bromea o encarece. Su gusto por broma, 
a muchas veces 

de que no 
que 

1:ta ¡)(') pal tico, y aunque 

vo 

rnl110:r 

ue :ignore la. g 

cuya base era 1 observaci e os s 

ros 

de la lié • A t el e accede a la tradici6n 

s pi os y al nn. conoc:lm:tento 

pp. L~2 y 43. 
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egos 

(3- ] 

J..S etivo. 

o a ia postre un fi16sofo ci t 

at de constituir su escue 

la. Arist6teles se desenvue en un 

en a lici la vr1rd V 
J j ust:icia~ ~ ita 

P o:r f:?11 1ne de lEtS C OSf:!S 
,,. 
;f u rni:ra t o o lo iza, lo entien 

eocu movimiento de los astr , la pr 

tica, s er1os 

d el encuentro ac or1t:i etos. 

tar 

que 

de y ta:nto;:1 d f'.:tQ. 

tantos go, esta frente al tes 

de 

:lente de ur~ ha.e at1s cong 

f:?S, r;_11e este griego fue~ to 

los 6 en os ostros de su p ":l tt1n1hi 

e11 flr; ons yó 1 gr 

de ciner 

d s 

L,1 eo o:r lliO :1 
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junto a z y f:t la En el Liceo, Arist6teles reci 

las pla.11tt:1s, :tc:a.tJ, 

s papiros y s otros r lg:tos r~:n viados por s sab:tos 

que ac 

d:tseñ::1 

en 

es inventó 

( 11, 
\ 1'2 

, qtte :no 

pero 

a. est:~t ci.ud 

ta el d 

y sus anten t1er1en mer1os prol,lerr.tr:1s que s11s vec:l11os, sor1 

lices y pací os, y todos los ;111os sn esta. 

de A:d.st 

De te ()po:3:tc:t entro estos f:ilósof es tltl l"'ÍO 

de concepciones formado por dos 

trescientos afias antes que or Co :t dge, 1\a.f 

Ó Ei t1plicti fnn.t 

t.ica1nente a e11tre 1os dos ti.tan.er1 del 

ego. Plat v:i.ste 1,111a b 

envuelve un manto :ro eo. un anc:lano de e1 bar S'li 

mano derecha señal.a con 

e un libro en pos:l-

p11recen. 

t G1no ·ur1 

soh 

S11 corre··" 

d al gesto 

rostro y st1 e eta en. lfizamien.to 

hor:lzor1t de diestra; todo armoniza con la 

que se apoya entre la mano y el muslo :i.zqu:lf.1!:rdos. Su lo, 
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to y des, ant 

son uno o y el ot ar:lst:(Jté 

es muy borBesiana: e a autor crea sus precursores. Sin go 

te, 

los 

compa.raci 

T 
-'· 

:lva 

José 

de Juan 

é 

é Gorostiza, tav:i.o Paz, 

to ese i 

se 

y 

:lla., 

e sacri go situar a los magos 

sobre 

aman-

ael F. Mufioz, Juan 

t ha usado 

era.,, le 

Suena 

pensamiento univer-

en una idad tan cercana a nosotros. José 

si viviera, reir 

que no estamos ,,m,,,u,v.O trn cuenta la C i el sino la dir(':CC:iÓn, 

que irn.os l1a divi do los grupos en 

dor u dc:1 et , 

t 

gesta is:lo:r1es ó s a:ntOU(HrtélSia :i 

el p lem.a se J12:1 t d qui. a continuar 

en nuestros terr:i. torios, stJdo en :lcativ:l. d 

y en la subjetivi 



Con 

o y et 

. 
llllOS, ones, 

go. Ad esc:is 

n1lca: 

Entre ambos 
ya resa.1 t::i 

to 

es 

t 

ero 

122 

en ot:ro des ii~, porqtrn 

Uffif:HltOS; de 

va 

e sene 

t"1xiste un 
uno, ya E,l otro. 

os 

cat o·-

su. 

; 
I.a l1i.stc)ria 

se presenta finalmente como un mo 
estos amentos. se trata. 

o el uno o el otro; 
concepc yo y una e 

]~:n ot os s $ p d decir que se 

11 e uemati 

a i que 

etiv que 

tivi 

pues e 

ubros, no e tamos e sino un nio 

ante, los autores nunca se mantienen 

raen.te ión con 

lit li:n s cos va s:l o un largo y sinuoso camino; 

la monot , lc1s erza, orlo menos, 

po 111 do nuevos ores 

os 

dos, e por ese 

t J~l o ose 

io a 110 que con e iones t:i.cipen una 



e son justamente movimientos, ismos. 

ca que la., no 

e, a los ti Pro e:n 

dicot 

011t:ra.-

r 

forma oracional po considerarse un test o de 

s cl".rncepc:iones ed es en sido is-

tt1f;, y 110 po casua idad, sin d ido a que es 

y que revisa a mcHHd.a que pasa tfa;1mpo 
., 
ios 

narios se transforman en ternarios, cuaternarios, 

etc era. Y claro, i.ért y momentos en loa que las civiliza-

cio11(~r1, sacie es y 

:ta lifiCflC:i estruct ismo en vi trauss, 

lan.d 

COilC pci n argo erce, 

lengua usando modelo riádicos. ra erce, 

relaciones binarias son degene 

5 i s1 1 t:r s 

es 

ol i 

en dos 

a comp O el E1SC :tsmo, 

:ls:rr10 j a rnoderni d la nomina caplta-

•i"' .J.:tsrao, a una cuarta etapa en la cual no 

ni te sistema es binario en el f o. :l 



or, 

t tesi 

de a.r1t :ao 

in q 

s 

si s :no 

1 sis ema ernario, v 

blnario, p11es E~ll 

t e 

o de11 ro 

se 

l 

e 

ne 

to 

s::t110 

V 
.) 

o n s sino un ndic or. sEi deh e1 gir 

cifra que dar§ la paut llliC~S t 'ras :Í,11 VEtS t: 

ef ib e~ or a inve SEl; f.:Jl tfH~1a. e :l irá stt 

., 

.<. 

d 

t 

a 

do 

factor idaol5gi o; 

e 

qtt 

.l {) 

u i erso s nuestr lTIUil O t1r.1a h 

ja a 1 ac itu int,~rp:r tat va 

los os 

:t o e o. 

l lnt (' ctón a la nat 

1 ttr h 

n 

e 

1 1 

1 d ta (>:orno 

t a. t l dE~ 



y 
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menos occidentales de los occi 

resumen, ca be hacEffse dos preguntas: ¡, Tiene 

pos:U,i da.des para acoger quier ststernfl? e, ben nuestros 

p os, pasar por tamiz de la engua, les estructuras 

de dtJs cosas, tal vez t teratura, 

se ha 

tener posiblemente cualquier trine, sistema o t e 

1iterar1a os con el 

blemente por las categor s 

e) 

obtener un espectro cr 

rio valernos dfl categor 

oeuropeo est 

:i.c.o de mayor necesa."-

1.r 
.J 

gma. El primero se encarga de or za.r e tos, atend 

do a su cont:t 

élcomoda. en el t o o J~l se o los d 

do; :po:r c1mplo, sl j ltr1tarnos varios verhns, 

dtf j 

e vert, e 

., J~ª 

de otro, 

se 811 

h.o l1n 

et:i 

o la 

Sf~ de la 11:i.Vétle1'1""'" 

eta, 
antonim:i.a, 

811.Zfl V ., f1nz::::1, la sl11011:i.rnta y 1.a 
mierntras que la 

de la secuencia se basa en 
C()ruhinE1ciór1, 

conti ·· dad. 
rucc 



12f) 

d 1 comida, usad p xp 1car 

vemos en i 1spt1es pa ad:t ica·-· 

e; usados, 

lo rnlsn10 stres; si u ·v·iérarnos on. iJ1.1r111 José 

Arreola, ~1 nos dir d 

tares de es de la t a para 

ica en e11 es11s li.stas, rios es per 

g n cantülacl de s .. :i.ero 

E~lado d 11ttez, frese.a y un 

11ú E!St. 1 t1s:t va111er1 te er1 el EL9pec. to 

1 110 t t u:eas d e:rinina.n nes 

o li :ri. ' s nos muestren como 

A nos tomart:1motci 

sefiaI.ar a paso ue estarnos l1f1 as 

la compos:lc:t t y no de conca os pu e 
.. 
u 

en.. ci figura; a trav 

dE!l t i en sint as 

1 mediantEi espacio y pr ieren 

ca.tegot." no un sintagma y un parad i 

oced. gen a es ':l 

idos; 

:t 

:i. a la iz rda lo 

1\.d 



1 
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tor1d ablemente diverso, un :ro 

sJ11 ta. nay una linea 16gica que fa iones de 

c.011.corda:nci;:t, € lmen o antecedencia entre elementos no contieuos 

tr es e 011st r11cc. i guardan, como ya lo sugerimos 

y a menudo tlene una gran preparac intelectual; 

interiores, de e or pers . A un o asile conviene 

el para.d En el sur de Europa tr!rnrler<:1t1.1ra.s so11 

da.s; los hres no pasan tanto tienpo encerrados con sus 

a. t:Lr 

eJ1 eBpEicJos élhiertos; su :i.rttelige11c~lt1 es qtte se 

ogo; en civilizaciones como la gr , es 

zti h 1 i e a ti Rn es t E~ 1nec.r e o se r:1ut~ve11 l101n 1Jr es d tle ñ<)S de 

e o 11 e E:~ pe :to 11 fl :::; s 111 

et\ E!n se entrionales dirigen 

ia a O pO!CfiUE:: f~Ht er1 sus ca.sa.s; 

buscan por dentro; no o pintan el interior s1-1s n,:1 te1cio·,-

de s:l ra:i.t3rnos ~ 

sabios 
a la 

enunciar 
lt:;yt;~E:1 

multitud 
a 

ti.e nen 

n1iste:elos 
pueblo, los 

q 11e 

p. 58. 



1 

El étrte no:cte de yor t1so la 

ci e onstrtti. o H lt o 

la. t:ra.d:i t es d:tst:.a.1:1ciE1 provo·-

sus rtrios !:1E~ 1vos so e 

como la 

n. nten ido, go Rivt~:eei, 

y (?SO TlO fic qrte no sé cultive :t 

en blanco y negro; Julio y J{avier 1. urrutia hecho 

di y nocturnos silenciosos. 

un te o compuesto stn ta :le amente udea 

1. t:8, t a ervarse 

tr :lea es. part :tos como re 

COIJS(}n 

el e la 1 por 

e o j 

De entre tes,, 

es d<:!c:Lr 1 1:1.quellz1s en las q e vi 

I 
¡ I 

• ¡ , /1/, /j/, et 

grave y 

verbo y adverlJ 

voc io p 

y tac 

t 

t s~ 

di 
color 

e: :tere 

e p 

rmas 

11 

so 

voc 

ace11t ut:1c 

e os 

c~l 



1 

ico se d 

de las pausas cortas, con lo que adquiere un r tmo vertigi-

noso; emplea oraciones les para obtener 

en :i.s 11er 

constante me, 

yor 

·¡ 
.1.0S g 

a.:ri 

e:n. f orrnf:l 

:i.o ' 

urt:t stnt fea sue en tener ma 

de sustantivos concretos, como pan, mesa, campo, 

ti vos propios. puE1s 

cr:i .. aturas de 

nes, Pedro 

Are T ,L,OS 

y los di1n:i .. n.i1t.tvos 

an pe:r 

or ano, 

leto iv1o:ron.r~a, 8us('.1r1a 

así como 

erc;n sabor a 

En algunos casos, desde luego, producen efectos 

11.ica s:tnt lea de.sar 

bol; de s11st 

J ... EiS 

Jl1t\r1, flat:i.1 

:::1 a.uxne:nta~ti.vc,s 

ltcto ~:;n s11s 

11:l.stor las; procura conformar pers es edondos, 

.. .tos t.1pos; a contra iones inherentes al 

c.a.r ter; aborda s11s Elt::Z1111tos it1nte 

con. t111 ria:rrad.o:e "vi·v-o n, r1 u.e 110 e to n o octtrr-:1.do 

en desttnos 811S :rec 

ios 

q11e 

proce d11cttvos, crl s; 

a tesis, la dise:rtaci , la mono estudio. Las narra-

:i.stor:i.a f1tr::1eri corno 1Jr1 

a los :t11str111nc:.~11tos sir1ta terror, o e ógtco, 



1 ,. 

icci t :i o o 

el ov bio, 

l sayo 

ico. Lo oso, 

epo eya, la comedia, la sa, 

so politice, los d es 

os os y f3t1 os sin11 s a.n or 

i.c s \"t 

composi i re el o 

ol ic.os, soc f:tlosóficos, et 

a. o pr mo, e e 

h o. los 

o, ient , oso' t 

lo 

Rf::volt1c:i. 

tte ti su su.tividad, 

ov lt er 

se 

e onto 

y s p erial 







otros 

1 

se 1 

eon d 

7 
' 





·¡ 
.L 

i 





t Cil(~HlúfJ. ir1tern1J te:nte drt po 

el t1d:J et:i-vo :.i.f1ca.tivoj 1er1ta gota 

de 1 co o 

n.it.a ar na. 11 
º 

con que se ne Ia gotaº los et ''VOS e 

larde es i:nst1JH:; ablt~: ti ojos 111 ttsi tt:idos 

de sulfato de~ cobre 11
, 

11 un c~ncono dE! hormigas en mi.s venas vora·'" 

ces H; e11 este tin10 ej e:nnplo florece étd (!1 ge porqt1E:? 

voraces son las ho gas, no las venas. 

1nodelo paradi t:tco es rico c:111 propos1t:io11ef1, c11er1t.Lt 

con un lengu e person , ad a el estilo indirecto, 

persona, el tiempo futuro, .. 
J..as pa ltsris gas, las oracion 

compuestas, los pre a<los nominales ... f t1 

tos circunstanciales de modo y de tiempo, verbos en modo su un-

ir1def in.idoB; pro es interrogativos, e:r :::1or1t:1l t3; ad.ve h:los 

calificativos, etc era. 

esarro lo de los c¿i1 c1c 

s t: 

V St 

o 

ri. procedentes . 
ne 

leo os p 

lf 
.1 

r tó ic 

ost :l.o, s 

prira.di t:ico. 

En el ., .,. 
reng.Lon de los g eros, ea compatihle con narraciones 

de ocFi, trr1n1a, pers f!; co11 el s11sper1so, 1o ¡,ol:lcir::1co, 



ic corta, crof e l. n, el j llego 

., 

.l. j_ar:i.o, e ditori ip 

~ 

o oº• e y so<) 

o ó o' c:r ic :it en n osa .. , o 

oso ji tic 1 a, st él ' en 

o p r d1 O Et.CO i strumentos extr literarios 

opios del t :J. o, elige ere pciones como 

V ua s y 1 úl (~SCO e ol es su v s s n 

per lb o acuoso, o f 0 1 lo liso, e ' ern DO U'""'" 

a or, r s 1 

nv:ter e a la t id z, el stlo, 

(:() i ti a a eser 

u de ine ar d 

1, la f 

s <) ros leo tlE! va:n 

e o 

s anden ias lit ra ias de 

d dio Siglo en r a J..nta Ji' f 

p an. () y é 1\rr:co 

r cuen o e 

ln i o C~I"OSfiS 



t e f) 

l 
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entt1s t 

i ico h.a s1 mismo, se agrupa en torno su prop~la 

contemplaci6n. El arte sint dt vers:ida.d, 

<::! t~e ocUJJa de otras cosas; es t.rasct~nde11te; t::Ln é f:ln~ 

y medio no tH:1 i i. e e on ecne:ncia .. y e~ tos stn 

art stico, no rc~bas::1n lt1 le eferc~11c :1 con. 

expresiva a ciertas cosaf:3 que 1H,1rmanecen en documento o r1n 

el testimonio. 

vo, no es 

que no se 

mente que 

an 

i' ,, 

ico. d un o de vista valorati-

completo que lo ico; son categorías 

uiciar en bloque; no 

:i.co y si.nt tico no sirven; a menos 

de S11 

nasc~, pensando que es nocivo acomodar palabras 

di vc:rstda.d ~ 

I~l defecto p:d.nci de 
., 
.1as :ropt1 est t1s q t1e ver sa:n so h:r· f::~ 

el tema consiste precisamente en privi determinada litera-

C ... 
- " 

t V S 

se de ec.t 

ht 

e ón, a.nte.s q11e <l la. 

a de ta o cu téc ica !! .Lof> 

E~ u so.lo gu. 

q11e r:ua:n.(lo desE1pa.rc~zcE1.11 os prr, h1 soct!'t s, só o tt::nd 

un arte de t~cnica parad1 lea; s:ln emba.rgo, r1osotros crr~f:raos 

que r111nca VEt!l a desap<1re(:e:r. h1lidades dt:1 re1n:lti:rse Et 

literatura, haci . 1 no a 1.111 proc.f~So di.n 



6 

t i dE!ll al () gl.1as e,_: ndoe11ro oº Só lj 

1 sti o a l1 j ue e r1.s 

Ti.os a ica hili de 1111es.t s tudios bre 

or ier1tes ec :ic:as 

tlsta.s in ce 

tte ·un pEt otroª Est :no ta. en nr1dt:1. nttest o esquerna, 

contra.rio, J1os pc~rrrri t det(~l."Jn:inar or si ac 

obra de ceda au o si al Il está s.altan con 

u:na a a otra, e .ser porque profesa una concepci. 

o debido 110 ado Cún 

or los xtos 

cos, Itrni a los ros {)S 

ea d C011 

s intro h 



I. Los dominios del instrumento 

11 Stylistik order Rhetorik 11
, dirá. Nova.lis 

en el siglo • inventando el t 
no de:1 uesti1ístican, de q11t~ se s:1.:rvló 
11.1ego 

ly 
que es 

más 
del 

para 

os, e -pr'.:'f3i vid.ad 

Se le ama t nica la apl:i.cac:i del conocimiento con fin~8 

de inmediata uti1i d, y tiene dos aspectos: primero, e e tAr 

tico o aplicaci6n; se o, la t o c.onoc:lr!1len o iCH"'"" 

1.:n. 

duda, decis:i .. vo, y 9 no 

considere exc 1 us:t vamente práctica. T) . ' ,. e:r. o este f:a.cto:r 

art: que ar stic.o. porque a t 

a los trucos. A pesar de todo, su valor 

veces de la e para a fuerte. Mientras 

tienA, todo es curiosi ; cuando ha sido eveloda cual uiera 

o er co d 

ci 

110, 

es un princ:l o n.ctlvo; de a.ndn r ... '.1 '\,, .,'!.,, sen.t:l flo e orrP1 

int u:i.ci En esas circunstancias, cuando no es conocimiento 

acabado, ta con una leve i en rna te:r1.H S pt:l:CEt 



se d.e 1 ve., Si h1c~:n t 

un rec (J. de los casos es reductible 

a s6 eptos o 

n.:tc.os,, ::1sí sido registrados, 

son anteriores a los e eptos q11c;; ocuran ceftirlos, y mas 

e ua.:n o os r10 poseen_ :natura.leza. norn1atJ.Ya, sinCl te ica. ' ~ .A.Sl 

l)UfJ ., se Í11VO un tor con lo que son tres los facto-

res en. l:n ter iicct la t n:i.ca E1n tanto pr t ica, como a, 

y est 11d:i. o d.e la ra:l l~n otros t contamos con 

titura y la ex aci 

ic t:e t a ocura s clentro de la. tima 

i loEJ en.ign1t1s 1 mari e entrE1 gua 

y era.tttrr:1 y par lograr o de modo e tiE;ne que 

t! ir otra v z la.s pau. ue 

1 

flOS e:n 

par 

de a 

·1 terna al e.1. • inter1c:i.. t.~.ica a or 

i o, J_ e: 

ecimiento 
ía n la 

si o 

ar 

df'. o q t1e con 

diser ar sobre ., "' 
, .. ,LC'¡,, 

,.. 
i~ 

ucturas -pero desat 
1t: r J. :::1 ·~-"· h a. o :i g t ..-~,. 

ino esquc·-
t? se l1Et :re ti.do 

j U.Stfl 

pero i est ictamente 

p 
unta 







El of1c1o, en se reduce p:irte 

de t :n:icii, es t111a ser:le procedimientos. Los gene-

prodttcir 

rarios; los espec s i:ncl en 

correcc etc 

p:r () :1.ar el trato con 

voz nos 1nuest:ra 

técn:i.ca. Voces como ofic 

re 

os clel ·1 
.i.OS 

ve los rasgos est 

:i.c y lit 

de e i.c 

ic:i.o escritor 

E1.l q11e 

s a. est blecido, inheren-

tes a aparatos 11ac:trlos convenci • La 

viento s mil l. t irna. de 

es va::;;o co1nun.:lcante f> }~r1 cambio, lo q1.,1e f 

san.gr e :l \ta, es mes te y de clerecía, es 

poc::tas. st~ apren porque cons1ste en 

c:reaci t~ ori rrnl:i. Y para ho 

d o, no i''!S obl:l o:rio 

ptH,S o:ri 

a 

110 se d i 

cuanto en geog s qttf~ invoc<in. ~ S1 

tics se camina por un q 

van 

que d signos, la metacreaci , no es necesariamen-

te rebuscada~ aunque lo haya si 



152 

se ec intr:i o 

s ún el 11:nt.:t ins 

1 $ l~a z a. dt~ntro de la t 

en 
., 

cua.L erarias, 

1 s I-Iac un fH1sayo o una nove es como operar una 

o co11du.c.:.i.r t111 rasatl&ntico. Francisc J. a, 

un.a.s cor1si gna penurias que pasa 

t:?1 estti :toso los como rut zosa 

para recorrer Sur d 

i e na v et1 los f ior 0::1 

ren, 

las 

s enseres, 

ia ue se requerirfi -como 

lot3 Vfl ant i 

e ro 

u e:r e ya 

on. 

s o 

t"'\ µ o 01':::i ,.., E.~ 







e: 





o; 





1.'í9 

o. Sl1S procedirn:ientos Jlay jt1nto a 

nuchas otras operacjones que son posibles si recurrir a la 

lrrnac:t. u 

d (~ q eda e11tor1ci~s el o s tidi .. o de la, 

No debe ir en t1Ste tra o en 

o géTif_!rOS t est:lllstJca. se a VOCFl :f. ormas 

autor, grupo o oca; f1borda. J,. e11 1 

u.11:tvc:;r~so de cada ot)ra., así. corno lt1s q·uf;; ca.rfictE:; izn11 a .l.or; 1 n1os 

y las t e11cta.s !li 

La t~cnica es una tarea en favor de los otro , es producci6n 

dt~ efectos clest os ::1 provocar or 

c~llo 11a.blemos de t:~f(~f:t.israo. I:ncluso cu o se esc.:ri h(~ par El s:1, 

a .. l vist1a.lizar 1t1 obra. t~n conj1111to, al :rt1cordarla, el a11tor Sf."? 

convierte en espectador, se desdob a, des fi<:1ndo ·un 

c1:tfereu.te, y er1to se H .ra·uest:rB. 

lo que ~l mismo ha engendr o. S lao convenciones de la engua 

sible concebir una onra literaria de 

verdaderos alcances. 

sent:idé:i 1 
.L 

ot 1110 

e 

J ea que a fa ta e 

tos nos hace tropezar aso a aso. 

mi i. d t 

la a Ill1UC 

exage~ra.darnr~11t(~ est ict<:t; n.ueatra.s c.o,rit1:r1Jc :1.or1es sif;tnp:re nortr111 

una severa dosis de caos, :tncl11so 8 8:i. 
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l d e eaci 

o, 

cor:1unic,a u.na 

j 
•,r 

Ba.,, .t,a on11otac: ón 

]. li s ·1 e .. t a ue agregar 

sibJ J. ti.va f11er a. t estt1s 

1~c~1.on.r:s, or 

Ell rtrn1sa . ne r~ncf.~ VEl:ra.tJ; or l contrario, 

j se un la. qt1e 

o 

t tes 

en lr1s qt1e todo 

o 11os ofreer1n. 

la:tr 

l s 1 s que la 

::t 

UfH' O 

p ic . El estilo enlaza el oc 

o p ncu:r ef :tea.e j en 

01nunJ :i u ú8 

i e e lid tic a 

1 jnv 011 

1 fli n 

t()r es el en 
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ria, y cuando se le neg6 fue a trav6a de otras formas ret as. 

Ret ica era el conjunto procedimientos que constitu 

el arte o E!loct1e11c:lé1 º di 

ve te inf lut .P o:r dea de o corr to. ir1lc 

lica ur1 j uic.io; frer1te a ese 0
11t1'b 

os 

corno ar1t un o, es un arma de protesta; por 

se otorga un ci.ent:1f:lcn y se t(! 811 :fi 

g1ca~ s res y generaciones la han utilizado para satis-

facer sus intereses. conc~1pto ac de 11orrné1 

stico cas:i 

e SE:? origi:na. e.n po 

ticos obedecen a los mismos procesos psico16gicos que ·r ,. en. 

1ot3 raoctos y 3) lE1s correcetones 

llHél oca consagran a las :lncorrecciorH::s di') la etapa 

cosas, u11 E1rte ct1yo ir1stitttto c:11-ri hJen. ht1 Jr1r, 

tuvo serios proh pc].rr1 soste11er s11p:rernacl;1 de c:tcrtos 

modos a q1.,1e privilegir:1hi1, y es que, al verse fJobre 

1 os e a:n1:lr10 s r:1cr1, se O de ::3t1 líl:ÍS 1ner1os Dl~re-,~ 

cedora: esta iar as posibi idades expresivas de la 

fJ 

1(~0; 

ltJ:{30 º 

ó un poco su condici a.ct;ivt1; a a, 

de bera.lüs, esta. tinada a formar 

11 brt); en las artes m.ec se o:n aq 11ellcts q tle é]!c~ 

los j.os···· no r a la mente. 

y Todorov, 
151 y 152. 
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ic.a 
., 
a t :ra u11s. ciencia 

J. i 

er1tonces con()C o 

tro aba 

feudal, no tuvo 6sta papel V<.~rda *'-

deramente r evante que logr6 en el Renacimiento. a la fecha, 

n1ucl10 pr de retórica. :tnvader1 u.11 poco pt1rcelas veci·-

nas; as, los sofismas, e la lógi.cri a.sirntla co1no 

prob 1 e a ser bastante divertidos en la ret ica; 

el eo un crimen dentro 

de :tci d egar ar :Lzt-t.rse e genu:tna 

:lea~ L-1as cone:x:ionE?S co11 tlca. a.n. 

q11te sus dt~finic.io11es coinc:t punto. 

Por h.:::1 e:n E?n ido f~l blar ibir corr 

en t y ica, 

nues a o igaci6n es dist s' Cf;Ilt: al 

ue los componentes s es d. lag :Lea., son :rect1 -·-

la :ret it:a. ~ ~La ort dice que un con1a. L1epE1rEt 

catt1 or ta.xernzts e:nso" · ara la 

et ica, 11na orque ende sori1.a.o: ü3 

hro p a u. s a E:1 ~ 1~ n 1-1 n t e x t o 1 i. t t:! r ar i. o h. a. c. e 1 <:1 s v e e e ::,:; 

a11.t~rie:io sic un yor 11so d coD1c1 frentt1 al o sue I:"! 

ci ar una lectura v loz. 

s red:tt:ó os s 

por su na t e as fJ.cettor adquirida durante el 

lo ot :leos y <::?11clc 

(~OC const u:i o 1nstr1,1xner1tos, 



1 

os :n'!ctores. auge do :leas 

diec:i..oc co1ncid.f1 con est :tl:i. d de los :i.:n e11:l.os ~ t,ns 

autores dejan de crear y si'! dedJcan pr 

con10 

garse y 1nVt:!nc:i .. t 

dado cuE1nta dt~ eso se:~ clfr~1 f~ de s11 or 

cam:i..no que le correspond desv 

110:r el csti1<), 

lo cual trae ciE:~rto desd por lr1s f o~crnas r:'.[g1dns y 1.1na. gra.11 

ha.ci:::i los con.ten.:ld.os Q su que ] .. i hE::rta.:rJ.a, 

este movimiento se a de o 

po:r Iri y expe:rimen t.a con tt:na 11t1,:;va 

en. la l1tstoria la. l:ltc~re1tu.ri1, 

Moderna e inicio a la ternp 

Lr1 eclosl ciencias social en lo siglo.s XIX 

y XX favoreci6 a los estudios diacr icos, en trirnento de 

los s1nc St:111ssu.re 

ha sin mucho 

g 

asis interpreta ivo que t Jt 

s seguidores e Fer 1 

id :ter 011 :r. 1o de et :lea, pt:1:ro E:~sto 

es un error .A ga. todo lo que 11ic OTl 



1 

s qu.e os or t1c1 

os e ecisa 

es 

E:1 per st1ad 

t rdco iscu:rso$ te d 

h.a s vi. on ara ep ar sus conteni os. prob 

iones era su exager 

eloettenc.i 

y rec 11pe:r :r o 

e () con 

u.e la. 

pulact olit Cfl y f1r st1f icle:n 

tos g r U!l ico e 1.0 1 1. o. 

os :l..ca, 

pocot:J on 

puede El 

que i l: 
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pend:ie:n te de 1i:i li terat lira. L::t d'lspos:lcl COlliO 

es oga a s:tolog se 

orienta mediante s est los y r s uestas de apa atos 

dts(~In:t:nados a o :rgo 1 c1,1e:rpo ext11al º , cienc 

par ale I s empre ha si o f il por 

tuvo su te la (-:! Ot~UC e.orno t pto 

se a g 

ret ica que puede varee, y esto se ebe a que, como vig 1 

unidades menores y se constituía so e la d:1.Btinci entre 

len ecto y figu ser do rte cimient.01°1 a lo CflH~ 

se nos presenta o el 110111 t:~ 

A la primera de estas dos disciplinas no pertenece elocuc.i 

s:t.niJ c11 o estamos ante obras prodigiosas en es 

t a se estiliza. A lo le inc 

en todo aquello que concierne al leng 

si permanece dentro de nuestro esbozo et j-

co, tendri que dedicarse a la t nica de 

se :nos ese ne 

de unidades menores aplic 

t cumu do por los 

, 
s J. 

1 

E~l i hro II 

y 

u operaci so e 

.. 
-t.araa esqu.eraa º 

" o.. 

q 

b o 
., 
J.a fo rno :fos:t:ntax:is 

ar~ ya con e 

guistas y 

t 1 

los 

t:1r1a1 z los 

Enno corno meta 
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iguamente, la pronunciaci era conocimiento indispensa-

retor no olvida un solo detalle: te o 
poeta y de actor, de ogado y de sico, de 
y· de profe sor ur idad. :Pr veía s 
insignificantes y los discutia a fondo. Sabia, 

emplo, e debe levantar e br o 
exordio debe tenderse la mano en la 

despreci 

1 ' 
debe tener 

de 

por 
el 

rregler su cabellera. error, replicaba ntilia
no; trn poco de desorden en la ca b¡¡¡:~llera y en la toga 
no sienta mal al orador emocionado. 10 

que compr er que los p ticos de entonces no t an 

los medios propagandísticos de los que hoy se dispone. 

Muchos e ios en sociedades concurrieron para desvene-

cer los capítulos de la memoria y la pronunciaci xico, 

to a principios del siglo XX, la oratoria, mrtdre polí.tica 

de la ret6rica, ocup a un lugar prominente dentro de la cultura. 

sonalidades como ej an o Gómez ias, Antonio so y Jes{1s 

Urueta son en buena medida producto de el qne 1 o:t<1 toria 

se t~~~t:lr1gtti.ó casi. J)nr com:plf~to, la ret lea r:o:nti.nt16 adelan.te, 

er dose de la elocuente imagen que le b fa icado aqu~lle. 

fJ d ca.si as 1 

:ret 

e ci 

:t E1 :lzac1 d te t 

su leve existencia te6rica; eso sin contar que 

los nuevos nnmb:r.E~s que ha rec:.l hido el est io técnico de los 

clisc.u.rsot3,, 
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consiste en afia runa ornamentaci 
so, sino en una rev orizaci 
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ret lea. al d:i.sr: 

total 1 discurso 
y de cualesquiera de sus componentes. 

Un misionero censuraba a su grey en una t 
car1a por t1ndar dt~E>ll u.d.oa º 17 l1 Y t: ú. q H le 
sefia do su rostro. estfi tfi i 

e.ar Et n. de aq ? ª 11 eno, pero es o 
nosotros todo e:::1 cc1ra. n, lE! co:nt sta. 011 

Asi pues, todo elemento ver ~T 
en figura del discurso ico.'· 

con vi te, 

i.bu a i-
espetaron 

snu.do 
-pa.ra 

nativos. 
poes 

Si aceptamos esta opuesta, concedle o l 

ti o a scursos car ue seer ect 

exprfJsivos, pero que e 

Con ese t 1:no, Ar:1.st eles se refería a p ohlc~n1as 1:tt6ra.:r1os, 

d ando fuera lo no artístico. 

olvido absoluto de la ret6rica v ria a generar proble-

rnf1s en c.ui:111to ét la distribución es tu.dio. f'"i • 
úl. 

bien es ver d que nunca se diferenci6 e icientemente el terri-

torio df1 la ret :tea y el de la poética, t 

S11l:3 asuntos aparecieron contemp dos slrn11lt E!t:11ne:nte ntro 

de una disciplina general a que se le design6 preceptiva 

1ttcrar1..ao idea de precepto luce mucho :::1nq11:i.losadc1 qu.e 

de :retórica, nos rE:!mi te al cons o' y si algo se abo-

rrece en estos tiempos es justamente el af d:i. 

precia al ap:rr:~n.d:iz e . 

·¡ 
o.e s sisi:~1 1. 

11 gr tico n u.ces 

u. t co o to 

a :l spt:raci. at on 

de S rates: 

ins raci que 8 :s poet:as icos componen 
sus bellos poemas. mismo sucede con los poetas 
líricos... poeta es un ser lado, ligero y grado, 

p. 



b Ed:l o t d ,., :i -' oc .; ,~ u .l~ 

i r1c: -¡ 
,1 €!tl ue s d i e :l e 

OB o :t os t e 

co:n 8 i.11 o' cu comentario 

ac un se 0111:::t corno 1111 agrnen 

o 

a. ic o 

f:i.co. s 

i 

ve J.. 

ert e r 

ÍélS, t::l qu 

1 u.rsos con der os co:nc to 

:r et et e 

bar co 

q 

S tlC 

o 



173 

de un se o df?l fé1cto:r ir1terpret.at1Vf)11 Iiesde 11n di.fe'= 

:lsis re tr1 d 

un que escapa a a t:lca y i,t .ret :lea . }11 lisis 

d disc1.1rso et3 eq s11r21:l.nistr os go qur1 

interr i út1 e t:os o eto de er~t o ; 

averiguar factores que 

, como son los 1 

de los textos, etc era. an is:1s d dJ_fjcu.rso 

corta vertí e a la ret ica y a po :lea.; 110 es q11e 

est5 mal que se concentren en zona to 

mientas que nos sirven para izar el discurso, pero, si quere-

mos ser consecuentes con esta manera or zernos, tendremos 

que de una esi.s de los de un de 

oración, en fin. ar1 rrcdorov ~fe e11 

<~st:a s11at:ttucl 

t1s posible 
ser exclusivo 
en todo enunciado 

los d:i.scnrsos~ 
dorov 1o r1 a corno UD.a ver1t 

cosas porqt1e los 

y 'I'zvetan 
p. 96. 

un dominio que 
Bi. pont ql1€~ 

·u11 dete:e1ni11<:1do 
1:tgaci.OJlE~S qtl(~ 

de la 

to 
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J. 7.5 

po ica contempor&nea se manifiesta b icamente como 

una teor de las , .. 
:r:tgurase lo que fue e venero de la elocu-

ci6n le ha sido expropiado a la ret ica mediante argumentaciones 

apoya en la ling stica. 

No obstante, un convenc:i.do de la retór:i.ca, T 
"' . 

eri do uno de los ores cat ogos instrumentales. nsid 

como operaciones las uras o me 

pueden actuar sobre la morfología (son los antiguos metaplasmos: 

el :ritmo, la aliteración, rima, síncopa, el apócope, 

epéntesis, la diéresis, la sinonimia, el 4 •'? arca1.smo, e.1. neologismo, 

invenci6n o jitanjAfora, el prfistamo, el anagrama, el p 

dromo, etcétera); sobre la sintaxis ( recibido el nombre 

técnico de metataxas, y son: el metro, el enea balgamiento, 

eli s, la digresi6n, la enumeraci6n, la ora, el estribillo, 

la simetr , la silepsis o concordancia 

el quiasmo y muchos ) ; so e la s tica (son los metaseme-

mas: la comparaci6n, t ién Llamada s 1 o met ora imperfecta, 

metáfora, prosopopeya, si deque, 

hip age, el ox on y gunos otros); €H1 e"\l ni v lógico ( se 

cuentan los meta1ogismos: li tote, reticenc1a, hipérbole, grada·-

y V i S s~1 u de vi. 1 a. 

a 1os 

pecto a. lr1s relae:to11es (~11tre figura g ro conv en 

recordar este comentario de Tzvetan dorov: 

Quintiliano escribtl que: Huna metftfora continua se 
desarrolla en goria 11

• En otras p abras, una metáfo
ra aislada no indica que una manera figurada de 
hablar; pero si la metáfora es continua, ininterrumpi-
da, rev a intención cierta de bla:r tambi di:.: 
algo más que del ohj eto primero deil emrnci o. ta 
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si de él obtuviese su condición de especie adscri.ta al género 

del relato. CiHHltO SE? sumerge en los matici::1s de 

a través • 1 a.e.,. predic o; por eso debe ser econ co, intenso, 

rc~cto como el camino que sigue una saeta impulsa fuerteru.e:ntf~ 

por un arco. novela es extensa, porque deberá apelar al para-

digma, cuando vaya construyendo los caracteres de sus pers es: 

Todo 

cuento par 
de novela, 
quE: no actúe, 

i 
y será novela, 
el elemento b 

rnenos que lE~ ltet 
de la personalidad 

aca da; del estilo de vida tridimensi nte retra-
tado ••• 

Cuento es una narraci6n, pero una narraci en 
que los hechos predominan y los persa es est subor
dir1ados El ellosª Novela <:?:t'.3 u11a r1ftrració11, pE:!ro una 

. . "' 1 . ' . ' ' narracion en que os ,~rsonaJes preaominan y os necnos 
son los subordinados. , 

esto nos ha evado a que retórica y la 

po5tica pu en construir sin dificultades insalvables sus respec-

tivos grupos de g~neros. 

Si hemos deslindado convenientemente las areas de la ret i-

ca y la po~tica y si nuestras p esis son correctas 1 entonces 

queda justificada la continua intromisión de divagaciones acerca 

del r ato en este libro. Hemos partido de conectar loa factores 

taxema.s" 

e1~os u s 

menores a.p 

ese g ero con las preguntas que re'Hi1a a los 

s cargar con dos asuntos diferentes. No sab amos 

ta. tt O n (~ t 

., 
y a 1.0S 

r 

r ]. 

( 
\ {) 

., 
e ~LOS 

tipos de discu so y el 

con t precisión por los facton~s del relato. se transforma 

Toral Moreno, 
pp. 25 y 29. 
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Para señal.ar repercusiones de estos cambios, 

sario remontarnos a distinci5n entre 1 e recto y 1 

pretendía ar, aunque en ia., 

una g a para el literatura. 

e e ones que na traldo sUJH:iran a aportes. 

Hoy, no ci ot dentro de los 1:i. os 11 serios 11
• 

A pesar e f y 

avanzan v en popa. 

1 e gurado se ubicaba en retórica, y, como 

hemos deseado probar, tal cone::dón ~1arias y n1uy graves 

incoherencias. El e recto era dejado en su to dad 

a la gr ica; en 

Los problemas princi 

de su mal tino. 

se identif:i.c prosa y 

es de esta ad.e términos 

·¡ e.,. 11a 

st1r do 

Ubicaciones e, lo valioso r~ra rnodo e:n qt1e t·Je 

n1an, y no en vano 

co y lo i :i.co son, guardada toda proporc 

ac et:> e recto y el fi 

es u.na met i11te a. te:rminol.w-

g de los literatos, una voz aut ica, lexicalizada, semanti-

En ella, como en t 

s afio, e 

or 

mot:i vo g rico por r1 otro~ se rompe ·1 .... o que, rn.edi.a.:nte 

otra ' e f icaraos 1 l 

ce a puede 

ir hacia atr o hacia 1,eng11;:1, e:r1 aq11el q tte 

es como nuestra, se marcha siempre a ade e, de i 



88 
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bla 

ust , 

porque el ec:ldo a.1 1 sttefio, :l.r:r 

bo q o e un discurso i 
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L,ti de 

so d 



l 

son quien eser ó: po ic.a proyeetti c~l princtp:i.o 

de la equivalencia del e de e d con1b1na."',~ 

...; .-;;> ~' t? 7 c.,,.0,.1. e proceso violentamente la linea i Ia 

, porque mezc e 

y vertic a una e ruz; se a::;ct 

cuatro es los mapas, pan la en 

d las guras. 

La pala ura tambi entraña la coincidenci.a df:: dos 

momentos diferentes, espacializaci6n del tiempo que recupera 

el sentido ori del conce o la perspectiva; se 

unen en el 1 o en neolog:tsmo dos enti des o ir1sta11tef:; 

de diversa nat za, los captamos en como 

dos ,,.,.,L_..,.,s superpuestos, como una pintura. Tenemos perspectiva. 

por obra de la gurac sigue ene 

ti vo ti.empo de la 

no coet el factor t ' y 
., 

e.1. nuevo dt!IlOIHi11fJ. 

pegaso, épica u ho ran1a; se 11hi.C.Ei c::n dos espac:tos conexos'"' 

acontecer se espac :i.za y de E~ entonces, como era 

perspectiva, d.e::~ un punto o vac en el espacio, y no 

Em el t:1 empo. 

s 

st.ts :t t uc1 SJ. il o 

times consecuencias. fi 

rec o se cierra, pero no sobre Zt)11t 

sintagma, sino en qt1e rectirrir 

a memor:1.a, ano evi 1wrra.do. 

con a 11
, 1e ch~c los culteranos al ave. Hoy, df~ UI1 esc:ri-

p. 360. 
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la. sint icl 

gl:ro que las erencle que abriga la geometr 

que dividirse en 11 erario J 

y ret lea, 

a la prosa. o ha escrito un casi ci()!1r;1ri.o 

o en que concurren temas i.c • 

a 

comp :to se ora.clones sist 

cho de los aciertos con que cuenta su "Intro i.ónª . \tal () 

:nos una carac t de la prosa a tr s de +· les ,,,... 

recursos, de los cuales no pocos pertenecen a la o lea. 

r defini.c.:i. prosa ee 1nueve h<:ic:ta. ade 

lo gurativo. Por eso ade repeticiones, las rimas y 

verso tamhi i.ndiCf:1 su lt . Lo 

de o a. 

est:i.1o no f ttera. t::i:a (~:n el arto 

C011 extraño, lo or1. na. s:i el o por 

sacudir los estanques de le11gt.1ét hasta. lo div:l.110, 

lo pro lo pr1rsona.l º º f>; . } S]_ .El suma 

n1os, 11c'> tan siva, po s:i.r1 pos1 hi1i. 

le.a. es, est 

fj 

bo 

bl ., 
.t qu a.si 

retórtca los recursos ba.se sin.t tica. 9 C.11élT1dO f:3EJ:(' 

tan tl asentar que 1"'et lea se ci:Gt~ a la prosa. en anto 

prosa. Como est o no i 

lenguaje coloquial, aseguramos, sin tanta ac que la 

gram5tica trata los problemas tficnicos 
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mi.te éste su asunto. recibi.do el don pe:rc.:l b:i.r, 

man1:~:ra de expresarse, lo :1.nviolable ·-el estilo-·, aunque no lo 

común de los poetas a técnica·-. 
.,. ui, nos s oc o a 

los matices d.el con q blamos de trn.a enc:i.clopedia secreta, 

de una clave oc ta en lengua espafiola. Confiamos en el 

como sistema de esa axia que es el indoeuropeo. 

ev en el toca. i 

te la equivocación y ·¡ ... a invc;caci e 1 • 
.<al o se cerrado 

sobre si mismo. Abusamos de la benevolencia del lector, vali do-

nos constantemente de la func16n metaling stica, usando a cada 

rato una llave que nos pe:rtenecE~ a quienes hemos nacido, . ... 
AaSJ. 

sea parcialmente!, occidentales. La novedad vivida por quien 

ha compuesto o perpetrado este trabajo debe menos al e uerzo 

y a la curiosidad que a prestancia de E,sas llaves. 

ellas, aplica a la puerta que comunica los salones de la lengua 

y literatura, nos ha most o un dintel lleno de cl:tchés, 

t6picos, y lugares comunes. Recogemos esta t 

sin ning desprecio. contrario, los lugares comunes son 

espacios e idos en los que nos reconocemos. Con el estilo plas 

'l mamos .1.0 intransf eri l) d.e nuestras vidas. técnica literaria, 

en no 

a a muerte ni a agua estanc de e11:1. s, 

con. los t ra o p 

su.ma de los h 

participado de este f o inasible al que llamamos lengua espafio-

se VE! como una obra personal. espafiol, junto al portu-

gués, al :inglés, al griego, tiene una t nica particular. 

mfis, el indoeuropeo, ente al i ano, al hiperb eo, 
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lla 

ica e i,o es ec 

ica pa:r.ticu 1:1r 

irc;t:i.nti, vo. 

algo que, ontempl o 

no 

,,, 
,::, 

d ignamos como 

t a 

1 d()E~11.:ropeo a r~ tu d :la 1,1r1a g 

is ca.º t ni a propia el tndoeurúpeo f,st i 

a 

on.es etos,f 

o on e se i 

f e o 

i,c p 

,, 
l l 

o e o e IlO 11 

t f. e e 

nif:Lcacio-· 

to 

d 1 s 

e H 

es dtf 

$ 17 (f 
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t~sta. elt1c·ub:rt1c:i.ón, p€0ro t VE1z a.ceptasH etndar en sea. de 11n 

diccionario secreto superior al de Ferdinand de Saussure, escrito 

110 r1a er1 las :neuronas sin.o t. ié11 c111 los genes de 

trnpeci(:!, cifrado no sólo por la sociedad s:Lno por la~ 

ene :i. 11 urna11f1. 

e oct de 1 





La misma voz 

lJn frt1I • 
dot:1 f:ra11E~s, 
tr~s fra.1 r;s 
en el coro, 

en lt:'J rnisr:.tEt voz 
qtte nn frt:11-1.e s 

concluir Eistf) t ec t u.rc1 y es 

on BU 

s coro os y aclaraciones. 

1 

de investfgactón qut:: 110 cesa. de contr1minar todos os odos, 

una fuente de inspir ci 

2 

Todos los idiomas 1 s natur es contienen una clave secreta 

que les permite enunciar al cosmos. 

3 

.,. 

.uos idiomas puciden ser consid O n 
('~ 11:0.a e:nctcloped1a 

porque constituyen una extensi5n del pensamiento. 

L,or3 1:nstr11n1e11tos proJ~ongan tE1nto al n1::1c ocosn1os corao 

e los caminos para pene rar en fen6menos corno e 1t 

6 

To lengua es en el fondo un sistema de clasificaci6n del uni-

ver so, un ent o part un tamiz a tr d.cl qtte pas;:111 

los entos para arribar a su plenitud. 
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1 

J.. 

r IlV i sosp 

:1 t () he no sa. a.un eua do 

ta secreta. f por 

c. i.ca 

ruct 

t.0 11 

e 

12 

o 

r J. son. osult estud.i d 

e 1 e 

o se 

un e 



1 r:; --· 

los itos qtt] 

lli y 

, e 

cri so err o 

q e lo lengua se f e una p sici te a 1. túra t 11rr:2. 

d()f'.1e c,orno a S.t 

y ser fute, con sus p o ias alohras. 

17 

Ffein:etcl'l fflin connensa e paso del estilo cl5sico e harroco 

c11 cinc.o opos:l.cJ.o:i1c~r1 9 pr:~ro 

f,:ino t c111co::J (l 

'I1od tl la. 11:tsto:r:i r1 de 

O)' 
,i 

i 

oc t o, 

en cuen o el as eco t~cnico. 

I.tEt div:1.s1 en eto y 

O httC E: llO 

21 

con el esquemas et eto de la teoría 

} 

e 

e ac 

c.onoc1rn.ie~nto ji 
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it 3 

1 

a i 

pa 
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adi ttca sldo j, er1ti.f :icad con itera nra 

esteticista y debe seguir un ttco; e 

se vine ula ecuentementt:1 on e arte social, pero 

por qu~ ser anties tica, su xnisi 

d:tvi ó11 t?11 a.rte pu.ro y a11ct1a.r nr) es e:;w;.actainent:e tg·na 

que 1n·oponemos. Reyes t en cuent a com :ida 

composici6n de la obra; nosotros, :lndo e de s lrist:ru.rn.entos ~ 

que el artepurismo y lo peradi ice t:i.en a. c_olncJdi1", 

es un cho que las obras de t :tea para ica se comprometen 

a t:r s de concepciones sociopoliticas que suelen formar parce-

del conocimiento. y s:l:nt ico tarnh::t 

son proclives a. con e urrir e11 1J.na rn2sr11a o a, p ro la ~ ' tec1n.ca 

s~tn.t ica accede a la pureza med e el cultivo de us cu li 

dades musi.c:ales. 

32 

I ependientemente de que se le formule o no, ic i. t @ 

s p ocedimie tos ticnicos 1 n sido eg1-st o 

l 11 

t rt()S 1.es t e , 

est :lo ll 

concepto amp i.c) df1 ni ca a t os los erl.imie:n tots 

rument es de la engua y la literatura. 



2 

tentar a un o :ic:i 

p a u se arme una revo uci 

36 

de os ecu sos que t nica permite la gestaci 

oh s veces de los 6rgano reproductores. 

b o el a.spf.;;c to de ttn e 

lt do con qué" 

os ict os d t i suel es 

ec os t 

t diar fisiología con e ver s,, 

e ti u i6 efectiva de os signos. 

1 e i j~ pli.c q 
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., 
emp.to, 

en ln posibi i~ad de i ventar figuras po icas y recursos ret6-

ricos"' 

pr b ernia de a.nti.gl1as de ic:lones de :ret j.Cél era su 

d :l como de 1 perst1ast 

sobre la :invenc:tón. 

diferencia :princ al con los antiguos tratados consiste en que 

nuestras categorias no son lógicas, sino lingÜ1sticas. 

Pu<limos haber planteado nuestro m5todo en t~rminos puramente 

ticos -así fuese rudimentariamente-, olvid onos por comp 

t () d e 1 él :3 .i 11 t <:1 x 1 s ; ]. r;1 s e a t t~ g o r i ti s 1'1 ri n sido: i.n.stru.rne11t.os, 

accior1es, cu O(:f11:i.dadE~S, etcéte:ta" apoyarnos en 

oG taxernas 1nu.ltl icó 1a. d1:E1c ta.d de l1ac<:~rnos e:ntendf}r, perc, 

V 
J 

rmeza por (~1 

de aefialar al orden como base de nuestras operaciones. 

1. 
(1 ]. o J_ or 

t:l os !3 os 

1cos y ª"ª 
fi u s, por a o~ ic 

sdt~ otro . 
g O, p11Cf1G rmerse que postulamos a la entrevia-

tG .. , al d ogo, a cuestionamiento glob , corno base de la inves-

t:tgE:tc16r1 l:i.terari.a w aquí. la carta d13 naturalizac ón que le 

ia falta a la may~utica para reconocer en la lengua su legi-

ti1nr:1 patrit1. 
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:Pri:ra que u.11:1 fi .. gtira. s tra.11sf orrnt~ e so u 

cont con j_rrn d a.d. u.1 :rt~ rar1 o d.(~ nci o. 

osib e que, tarnbi or c. d 
.. • ,fo-

oposic:Lon o 

doG ht:J.CJ.<1 ni el superiores, una fi u a o u 

5 

po jea 

j 

.. 
o o n. u 

No en :1 

lforismo, d 

rc:lali <:1d i osóf:i.ca. OC llrti.lll\)S l1Stl 

de st1 p:rop:la diiner1s y 11a .. n o los 

s i mos, lo dejamos a go e 

:i.c n.edEt enca.rgar e 

t 

V 
J a oé ica, ri 

i os con i o ti ic • 

p tt tar de 

r e be " 

h 

od 

t 

~LOS 

u 

'U tirEt 

s r1.1c u:rt1 

e 

a . 

e t 

(~ O 1. 

n erno 

on 
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55 

éi.S posi b:i.11da.d EJ q ut:=~ {;r1 trc:1fit:1r1 

str11rne11ta.lt:?s, n em.ba go ca, igua nte, 

sus limitaciones. ado aq el l1orlzo:nte y v tice 

de t rdca. toda u grandeza; pero mismo tiempo su gran 

pequefiez. su incompetenci para reconocer, en 

os asentamientos y los giros de a v:l la h1sto·-

ria, la socie ad y otros factores. 
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